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MODERNISIMA PULSERA BLANCA, distinguida y muy elegante. 
Es desmontable y se lava y plancha fácilmente ......... Ss 2.50 
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Hará cosa de un mes le dimos un banquete de ho- 
menaje al doctor Benvenuto Arrivabene. No recordamos 
con justeza si fué porque publicó un likro de versos, o se 
casó, o le nombraron ministro. Algo por el estilo era. El 
caso es que sus amigos nos creímos en el deber de ofrecerle 
una gran comida. Máxime habiendo sido él el de la idea, 
como es uso y costumbre. 

La demostración fué magnífica. Una concurrencia tan 
numerosa como distinguida, según pudo verse al día si- 
guiente en las listas que los diarios publicaron. Brillantes 
discursos. Emoción. Camaradería. Sincero entusiasmo. Y fo- 
tografías en casi todas las revistas, incluso ATLÁNTIDA, nada 
menos. 

Pero — dicho sea en honor de la verdad — comimos 
desastrosamente mal, y bebimos peor todavía. Las conse- 
cuencias fueron más allá de lo tolerable. A pesar del bicar- 
bonato suplementario, enfermamos la totalidad de los fir- 
mantes. El anfitrión, el doctor Benvenuto Arrivabene, que 
es médico, hubo de asistir, antes de que finalizaran los 
discursos. a seis de los comensales. Veinticuatro fueron lle- 
vados a la Asistencia Pública. Y, al cabo de muy contadas 
horas, murieron el ingeniero Bergonzoli, el escribano na- 
cional Vasconcellos, el coronel retirado Fieramosca y el ar- 
quitecto Churrinsky. Una verdadera catástrofe, como no se 
ha registrado otra en los anales de la gastronomía. 

Algunos de los escasos sobrevivientes de la Comisión 
Directiva Honoraria del Homenaje al doctor Benvenuto 
Arrivabene resolvimos increpar colectivamente al dueño del 
restaurant donde se produjo la hecatombe. " 

Fuimos allá, y expusimos nuestra protesta en términos 
tan altivos como mesurados. Habló, en nombre de los que 
aún vivíamos y de los difuntos, el doctor Llopis. Y habló 
bien. 

El interpelado nos escuchó con benevolencia, sin in- 
terrumpirnos una sola vez. Y cuando terminó la perorata 
del doctor Llopis. dijo: 

—Señores: He de empezar por decirles que yo no soy 
un dueño de restaurant vulgar y silvestre, atento sólo a la 
explotación económica de su boliche. No. Sin descuidar ni 
por un instante el aspecto crematístico de mi negocio, tengo 
cabal conciencia de mi profesión, y mantengo a propósito 
de ella ciertas doctrinas filosóficas y sociológicas. 

Nos quedamos un poquito turulatos ante semejante 
exordio. Pero sin darnos tiempo de reaccionar, prosiguió: 

—Y estas doctrinas, señores, me permiten discernir 
bien claramente el abismo insondable que media entre un 
jocundo pic-nic y un banquete de homenaje. Un pic-nic o 
una francachela cualquiera, puede y debe ser motivo de 
grato esparcimiento. Á comidas de tal naturaleza se acude 
en alegre tren de pantagruelismo. Son partidas de placer 
en las cuales todo exceso está permitido y todo abuso es 
excusado. Se bebe hasta la embriaguez. se come hasta el 
hartazgo. Lo cual está perfectamente bien. Pero un ban- 
quete de homenaje es muy otra cosa. Ánte todo, es un acto 
simbólico, ni más ni menos que la ceremonia nupcial, la 
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Navidad, que todo es uno y lo mismo. El banquete no 
uede constituir un goce particular del simple adherente. 
La gente vulgar es, naturalmente, vulgar. Toma el banque- 
te como pretexto para satisfacer sus más bajos e inconfesa- 
bles deseos: beber, comer, evadirse aunque sólo sea por 
unas horas del hogar conyugal, y, por fin, rematar la juerga 
en un cabaret. ¡Y esto, señores, es una dad y 
no un homenaje al mérito, al talento, a la gloria! En una 
demostración, el caballero que es objeto de ella, por el sim- 
ple hecho de serlo, no es ya un igual, un par de los demás 
comensales: es un símbolo vivo, una excepción entre los 
mortales, un héroe, un semidiós, casi una divinidad. El 
banquete que se le brinda debe ser, pues, algo así como un 
sacrificio, un holocausto, ni más ni menos como los que en 
la antigiiedad clásica se les rendía a los entes mitológicos. 
Acuérdense ustedes, por ejemplo, de Agamemnón, que sa- 
crificó a su hija Ifigenia en “Táuris. Recuerden ustedes a 
las viudas cremadas en la India en honor al esposo falle- 
cido. No digo yo que ahora, en pleno siglo XX, se resuciten 
semejantes prácticas. Sería de pésimo gusto venir aquí, al 
restaurant, con unas cuantas viudas medianamente conser: 
vadas, y quemarlas vivas a los postres en atención al doctor 
Benvenuto Arrivabene o a cualquier otra personalidad por 
el estilo. No. La exquisita sensibilidad de nuestra cultura. 
y aun la policía, se oponen a ello. Pero un pequeño sacri- 
ficio individual por parte de cada uno de los amigos y ad- 
miradores del doctor Benvenuto Arrivabene, un pequeño 
sacrificio simbólico, me resulta una fineza delicadísima. Equi- 
vale a decirle con los hechos al homenajeado: “Doctor: No 
venimos aquí, tomándolo a usted de pretexto, para solazar 
nos en una franca comilona, y darle placer al diente y al 
gaznate, diciendo como Sardanápalo: Edamus, bibamus, gau- 
deamus... No, doctor. Para demostrarle cumplidamente 
nuestra amistad y nuestra admiración, aquí estamos dis: 
puestos, si no a ayunar en absoluto, por lo menos a comer 
poco y mal, a beber peor, a tomar un café indecente, y a 
envenenarnos con estos que por irrisión llaman habanos.” 
Y, estimados señores míos, pónganse ustedes en el caso del 
doctor Benvenuto Arrivabene, e imaginen con qué emocio- 
nada simpatía se habrá enterado al día siguiente del ban- 
quete, que por él, por pura y noble adhesión a él, murieron 
el ingeniero Bergonzoli, el escribano nacional Vasconcellos. 
el coronel retirado Fieramosca, el arquitecto Churrinsky, y 
se quedaron todos los demás con unas gastritis y unas dis- 
pepsias que brujo será el que consiga volver a ponerse bue- 
no. ¡Estas cosas, señores, no se olvidan nunca! Las enga- 
ñosas palabras de los discursos se las lleva el viento. Los 
apretones de manos y los abrazos efusivos los puede pro: 
digar en la calle un Judas cualquiera. Pero un fallecimiento 
por intoxicación aguda o una enfermedad larga y necesa- 
riamente fatal, son testimonios irrecusables, que el anfitrión 
de un banquete guardará para siempre entre los mejores 
recuerdos de su juventud, como pruebas irrefragables de 
la más acendrada amistad. 
Y, sin darnos tiempo a que estaliara nuestra indigna- 
da protesta, nos palmeg cariñosamente las espaldas, y, con- 
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CON //2ichebo 
LA BELLEZA 


DE THAIS AB 


LEJANDRO el Grande se fascinó con la 

estupenda belleza de Thais. Sus labios 
incitantes capturaron su indomable corazón y 
confinaron su razón. Cuenta la historia que 
por complacerla saqueó la ciudad de Persa- 
polis — una ciudad por un beso. Sin duda 
alguna, unos labios seductores son siempre 
irresistibles. 

Actualmente una mujer puede hacer sus 
labios encantadores en pocos segundos. Todo 
lo que necesita es usar Michel, el lápiz labial 
con firme base de crema. Michel la mantiene a 
Ud. joven y bella; su perfume delicado hace 
de su boca un poema de amor. 


6 BELLISIMOS MATICES 
CAPUCINE + SCARLET + CHERRY 
BLONDE + RASPBERRY * VIVID 


Tres tamaños: DeLuxe—Grande— Popular 
Rehuse imitaciones, pida el genuino MICHEL. 


LAPIZ LABIAL 


OFERTA ESPECIAL A 
Importadores: P. L. Rivero £ Co. 
Alsina 2999 - Buenos Aires 
Les adjunto 55 centavos en estampillas por un 
Lápiz para labios Michel, tamaño prueba. 
Color 
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MAS CAMPO VISUAL, DE 
FRENTE Y DE COSTADO 


“Yo necesitaría anteojos, pero... les tengo horror; 
¡me quedan tan mal!”. — Ya no hay razón para 
pensar así; ahora, los modernos anteojos ya no tie- 
nen gruesos aros que envejecen el rostro; ni pe- 
sados puentes que alteran el semblante; ni gruesas 
patillas colocadas al medio del aro que molestar: 
la visión lateral... Los nuevos anteojos que ofrece 
Lutz Ferrando permiten ver en todas direcciones: son 
dos cristales de elegantes formas, sólidamente unidos 
por patillas y puente de finas líneas estilizadas... 
¡Procure usted descanso a sus ojos, y gracia al 
rostro, con un anteojo de Lutz Ferrando! 


Modelo A. 239, anteojo de líneas 
modernas, patillas al centro, puen- 
te y patillas semicincelados. 


Modelo A. 240, anteojo de líneas 
modernas, talones cortos redondea- 
dos, puente y patillas todo cincelado. 


Lutz. Ferrando»c: 


Casa Central: 
FLORIDA 240 - Buenos Aires 


Sucursal en Mar del Plata: 
SAN MARTIN 2364 esq. Sta. Fe 


»..y recuerde: “NO POR SER DE LUTZ FERRANDO, CUESTA MAS” 
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ESTANGIAS RECENT INAS 


“La Postrera”, situada en Lezama, provincia de Buenos Aires, es 
una de las estancias más antiguas del país. Fundada por Rozas, a 
qua perteneció en propiedad, fué obsequiada por éste al alcalde 
e primer voto de Buenos Aires, don Martín da Alzaga. 

Señala parte de su perí 
metro el río Salado y dé- 
bese su nombre a Rozas, 
que así la llamó por ser 
sus tierras las más avanza- 
das en el desierto en su 
campaña contra los indios. 

La sombra de su típica 
galería cubierta sirvió tam- 
bién de reparo a sus dueños 
rosteriores: D. Martín de 
Alzaga hijo, y su esposa, 
doña Felicitas Guerrer> 
Cueto, una belleza de su 


época. 

Al enviudar doña Felici- 
tas vióse dueña de una 
cuantiosa fortuna e intro- 
dujo numerosas reformas 
en el establecimiento. Allí 
debió pasar también su se- 
gunda luna de miel con 
don Samuel Sáenz Valient> 
de no haber sobrevenido el 
dramático incidente oe 
nal en que perdiera la vi : 
siendo Po due joven y una figura destacada de nuestra sociedad. 

Don Carlos Guerrero, heredero de su hija, también averia 
el establecimiento y hoy día, ya propiedad de ¿doña Dial an 
tínez de Martínez, sigue siendo “La Postrera” Un modelo de 
estancias argentinas. 


La galería cubierta 


El patio interior de “La Postrera”, todo 
luces y sombras de viejos árboles. 
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Patagones": 
años de esclavitud entre los ¿ por PI 
libro de A. Guinnard, tradució páginas. 


LIBROS RECIBIDOS. -—- “Yo vi el de- 
rrumbe de Francia - ¿Resurgirá de nue- 
vo?” Un volumen de 256 páginas, escrito 
por René de Chambrun. Talleres Gráficos 
Concordia. - - Bailes y Coplería”, de Luis 
Cané. El último libro de poemas del co- 
nocido escritor. 140 páginas. Editorial El 
Atsneo. — La Editorial Espasa-Calpa ha psicología, 155 páginas. 
publicado “Cuentos de la Alhambra”, de fñecas” y "Juan Gabrie na in 
Wáshington Irving, volumen de 210 pá- Henrik Ibsen, Obli ¡ado titu- 
ginas, Colección Austral. En la misma sante antología de Rafael logo de 

ión acaban de aparecer 'Vida e lada “Poesías” que leva a Final" de 

, de Gregorio Marañón, y Ctro Augusto Cortina, y Romance cta 

mas famosos del conocido Carlos Obligado, 245 página, insigne 

o biológico sobre Enrique Claro”, de Rómulo Gallegos, * s, —Edi- 

Vi de Castilla y su tiempo”, 145 pági- pintor de los llaneros, 280 Página ya 

nas, obra amena y brillante de Mara- torial Sudamericana. Vida bro de 
ñón. “Riverita”, de Armando Palacio las plantas”, de Elio Baldacci, 

Valdés, 221 páginas. “La Celestina”, de 


horticultore 
Fernando de Rojas, 202 páginas. “Tres 


e 


incalculable interés para hores 
y amantes de las plentas. 203 PON 
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Representante en La suntuosidad de los ambientes rústicos depende 


o en gran parte de la ambientación lograda en base a 
Sr. CARLOS CARR BROWN la selección de los complementos de decoración que 
Valle Hermoso se necesiten, 
U. T. la Falda 32 É Presentamos en esta pagina un ambiente realizado 
En Salta: . para el señor Uboldi, de Mar del Plata, concebido 

MANLIO BRUZZO > por nuestros técnicos especializados; orientados di 
Hemos organizado un ser- es “Para evilir vulgarizaciones no edi- Oritetarnerdrgobre la habitación: a decorar. 
vicio de camiomes a Mar )S ¡IdgO, ofreciendo nuestros DMuestvo rsarántermde fabrisamses directos y creadores 
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! ega de los ] ] e of 
muebles adquiridos en ésta. a viado. le calidad a pretios acoñmodados. 


10 . Atlántida 


n método sencillo y 


de resultados garantizados 


Urea deposita anualmente una cierta cantidad de di- 
nero que guarda relación: 1) con su edad al hacer el 
depósito inicial; 2) con la suma total que se propone 


reunir, y 3) con el período de tiempo que se fija para 
realizar tal propósito. 


Al final de lo que llamaríamos ““período de acumulación”, 
usted retira el dinero reunido, más las correspondientes 
utilidades. Si algo ocurriera antes de entonces que lo 
imposibilitara para seguir ahorrando, por ejemplo, que 
se incapacitara para trabajar o desapareciera prematu- 
ramente, su propósito no se malograría como ocurre 
con los demás planes de ahorro, sino que se comple- 
taría automáticamente, haciéndonos cargo nosotros de 


las cuotas que le faltara depositar. 


Como ve usted, se trata de un método sencillo y de 
resultados garantizados, cuyos detalles lo invitamos a 


solicitarnos. 


COLUMBIA 


SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS 


RIVADAVIA 409 BUENOS AIRES 


Pp 4 Es un aviso 
de N.J.Cúneo 


Magdalena Balcarce 
Bengolea, que ha for- 
malizado su compro- 
miso en Mar del Pla- 
ta, con Alberto Do- 
dero Christophersen. 
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o 

Manuela Lasthenia 
de Vedia, que ha 
formalizado su com 


promiso con Jorge 
Durañona y Vedia. 


Foto SCHONFELO 


María Inés Derqui, 
comprometida con Juan 


José 


Mansilla Derqui. 


Clara Leloir Un- 
zué, cuya a 
con Carlos Men: 
diteguy se anun: 
cia para el próxi: 
mo mes de abril. 


María Ester Danuzzo 
rraspe, cuya boda con Edi 
do Pellet Lastra fué 
decida el 11 del pasado 
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Remozar el cutis y embe- 
llecer individualmente 
cada rostro debe ser el 
mérito más grande de un 
masaje facial. Walter 
Vasen lo ha conseguido 
en su grado máximo. 


La Capilla del San- 
to Cristo, del más 
puro estilo colonial. 


Grupo de veranean- 
tes asistentes a la 
primera misa ofi- 
ciada en la capilla. 


La inauguración de la 
nueva Capilla del San- 
to Cristo tuvo en la 
bendición de su cam- 
pana uno de los actos 
más emotivos. Obsequio 


de la señorita Delia 
Merlo, actuaron como y 
padrinos, en su repre- 
sentación, la señora Ny- 
dia Apaolaza de Velaz 
y don José R. Neira. 


El senador Gilberto 
y su esposa, doña 


Suárez Lago 


Elina Garcia mn 


Marcó, e hijo Gilberto, y 


los dipu- 


tados García González y 


Cano. ! 


.. e 
Una de las diarias cubde s por los alrededores, formada por las señori- 
alliiftardo y los Sres, Uthurriaga y Go! 
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MARIETTE DE RAUWERA 
1% de POpera Comique de París y su 
opinión autógrafa sobre el 


8 HERMANOS 


Traducción: 

“El licor 8 HERMANOS es el único que deja 
en los labios ese aroma distinguido, fresco, 
floral, que tanto seduce en la intimidad de 
nuestras conversaciones agregando un nuevo 
encanto al ritmo de la danza...”. 


(Firmado) Mariette de Rauwera 
de l'Opera Comique de París. 


> SE BAILA DURANTE LAS COMIDAS, 
EN LA HORA DEL TE Y A TODAS HORAS 


me > un sorgo DE 8 HERMANOS y a Bana 
Bites Y Google UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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“Prosas de la luna y del mar”, por Fe- 

derico More. Un volumen de 96 páginas 

(2214x17). Ed.; “Biblioteca de Cascabel”, 

Talleres Gráficos de la "Editora Perua- 
na, S. A.”. Lima (Perú). 


“Caudillos entrerrianos: López Jordán”, 
por Aníbal S. Vázquez, con ''Dintel” de 
Osvaldc Magnasco. Un vol. de 240 págs. 
(211% x 14). Talleres de la A. Casa 
Jacobo Pauser, Ltda. (Sucursal Rosario). 


“Feria de la Buena Voluntad” 


Ha de alcanzar singulares propor- 
ciones la fiesta que con dicho nombre 
organiza la Comisión Regional de 
Belgrano de la Comunidad Británica 
y que se desarrollará los días 28 y 
29 del corriente mes. 

El amplio campo de deportes del 
Club Atlético Belgrano ofrecerá es- 
pléndido marco para la reunión de 
beneficencia y en él se instalarán 
diversos quioscos. La nota sobresa- 
liente de la reunión a beneficio de 
la Cruz Roja Británica la ha de 
constituir el “Ballet Acuático”, que 
por primera vez se presentará en 
nuestra ciudad. 


HOGAR MODELO INFANTIL 


THE MODEL CHILDREN'S HOME. 
Dirección: BÉLA SZÉKELY 
Profesor de psicología infantil. 

Oo 
PUPILOS - MEDIO PUPILOS 
CONFORT DISTINGUIDO 


JOSE HERNANDEZ 2502 
A U. T. Belg. (76-1879) 


NOTICIARIO ARTISTICO - LITERARIO 


“Nirvana?  fpcjasias) por Bandsachi 
Brasil, con prólogo de Antonio Constan- 
tino. Distribuidores: “Livraria Alberto C. 
de Azevedo”. Imp. en el “Atelier Grá- 
fico Internacional”. San Pablo (Brasil). 


En la Galería de Arte (Av. Pte. R. Sáenz 
Peña 671) expuso varios retratos de co- 
nocidas personalidades el dibujante 


“Miñur en Sumalao” (novela), por Ci- 

ro Torres López. Escanas regionales y 

de costumbres del norte argentino. Un 

volumen de 228 páginas (19 x 14). Ed.: 
“La Raza”. Tucumán. 


“Hombres de letras y hombres de ne- 
gocios: Ignacio Prieto del Egido”, por 
Juan Julián Lastra. Un opúsculo de 36 


Ramón E. Cabral. 


En el salón de ac- 
tos del Consejo de 
Mujeres se realizó 
un festival en ho- 
nor a los 'Escrito- 
res y Artistas Ame- 
ricanos”', organi- 
zado por la sec- 
ción de extensión 
cultural e  inter- 
cambio intelectual 
de la “Unión His- 
pano-Americo-Oceá- 
nica' y en el aue 
disertó acerca del 
“Sentido de lo 
Americano”” el En- 
cargado de Nego- 
cios de Honduras, 
Arturo Mejía Nieto. 


Cen el título de 


? “Síntesis” ha reunido 
Eddú Nitya en un extenso volumen de 


“El tiempo pasa” se titula un interesan- 
te álbum de canciones y “ballets” para 
niños, editado en Paysandú (Uruguay). 
La parte musical lleva la firma del com- 
positor Apolo Ronchi, autor de nume- 
rosos trabajos de la misma índole. La 
letra corresponde a Fernán Silva Val- 
dés, Humberto Zarrilli y Elvira llardía. 


Con el título “Ballas letras: Artas grá- 
ha publicado “Guillarmo Kroft 
Lida.” un artístico folleto en colores, en 
el que da a conocer la tarea editorial 
realizada durante los dos últimos años 
y presenta las obras más importantes 
en prensa y próximas a aparecor. 


"Defense de la Franco”, por André Mau- 
rois. Sin pi” de imprenta. Este opúsculo, 
de 32 páginas (2414x16V2) contiene cua- 
tro apéndices: 1) Les pertes des armées 
alliées en mai et juin 1940, II) Pour cou- 
vrir Dunkerque, ll) Le général Berni- 
quet, y IV, Pcur sauver l'honneur. 


J. Salas Subirut, autor entre otras cbras 
de “La ruta del miraje”, "A cien años 
da Besthoven” y ''Los fósiles del futu- 
rismo”, ha publicado “La traición del 
sol”. Un vol. de 132 páginas (18x14). Ta- 
llores gráficos Porter Hnos. "Ediciones 

Anaconda”. 


* Diplomacia de gangsters”, 


páginas. Editorial “Sar”. 


Inspirada por el 
“dulda llamado del 
arte” y animada 
por “un constante 
y siempre renova- 
do anhelo de su- 
peración” nos ha 


presentido Angé- 
lica 1. Boló Bola- 
ño gu primer li- 
bro de versos con 
el título “Mis poe- 
siías”, sinceras, 
sentidas y emoti- 
vas. Un volum=n de 
104 páginas (16 Y 
por 13 13). Talle- 
res Gráficos “'Bell- 
solá”. 


por Delio 


máús de 209 páginas una serie de con- 

ferencias filosóíico - espiritualistas. Con 

prólogo de Rodolfo Rodríguez Fraga. 

imprenta de Francisco Verdugo. Haba- 
na (Cuba). 


Ortiz. Obra de documentación y crítica 

política, =n la que ha s>rvido de fondo 

al autor la figura del ex Presidants Luis 

M. Sánchez Cerro. Un voi des 198 pági- 

nas (21 Y x 16), Talleres de la Univer- 
sidad. Quito. (Ecuador). 


La Editorial ''Apis”, de Rosario, ha pu- 

blicado la tercera edición de "Los po- 

sitivistas y el cristianismo”, por Joaquín 

Lejarza. Un vol. de 280 páginas (20x14), 

con la fotografía del autor y prólogo de 
Fermín Lejarza. 


“En torno de lo argentino”, por Federi- 

co M. Quintana. Páginas — dice el qu- 

tor — en las que se reflejan “aspactos 

deal paisaje y el alma argentinos”. Un 

vol. de 164 páginas (22x14). Imprenta y 
Casa Editoria ''Goñi”. 


ELOGIO Y  SIGNIFICACION 
DEL BANQUETE 


(Conclusión de la página 5) 


duciéndonos suavemente hacia k 
puerta, añadió: 

—Váyanse ustedes tranquilos y 
satisfechos, caballeros, sin temor a 
remordimientos de conciencia, que 
ustedes han cumplido como buenos 
con el doctor Benvenuto Arrivabene, 
así como he cumplido yo al no per- 
mitir que degenerara en un orgía 
romana o en unas bodas de Camacho 
lo que es, v debe ser, un holocaust) 
simbólico, un sacrificio ofrendado en 
aras del más puro desinterés. Y +i 
algún escrupulillo les escuece allá en 
el fondo de la subconciencia por no 
haberse enfermado seriamente ni 
muerto del todo en ocasión tan seña- 
lada, como hubiera sido el deber de 
ustedes, no se aflijan ni pierdan las 
esperanzas, que en algún otro ban- 
quete, por el estilo de este, verán 
cumplidos sus anhelos. Y tengan us 
tedes muy buenas tardes. 

Dijo. Y nos dejó. 
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NOURHES DE NUEVA DORK 


FIESTA EN EL WALDORF ASTORIA. — La señora Lytle Hull y el 

doctor Walter Damrosch durante la fiesta realizada en el Waldorf 

Astoria, y que contó con la colaboración de los “Músicos Matinales de 

los Lunes”. La reunión efectuada bajo la dirección y con los auspicios 

de la señora de Hull recordó los conciertos que hace más de cincuenta 
años se estrenaron con Albert Morris Bagby. 


EN EL SAVOY PLAZA. — La simpática y 
conocida artista llona Massey, a quien acom- 
paña su esposo, Mr. Alan Curtis, ocupa un 
lugar en la mesa redonda del atractivo “Café politan Opera House, en la conocida 
Lounge”, del Savoy, donde noche a noche “Tosca”, aparece aquí almorzando en 

canta Bildegarde ante sus habitués. el Colony junto a Nelson Seabra. 


EN EL “COLONY RESTAURANT”. 
— La celebrada estrella Grace Moore, 
que recientemente actuó en el Metro- 


EN EL WALDORF ASTORIA. — Las acostumbradas reuniones que se forman 
a la hora de la cena en el Waldorf cuentan con la asistencia de conocidas 
figuras. El fotógrafo ha registrado en una de sus placas a la señora de Allan 
A. Ryan Jr., antes de casarse Priscilla A. B. St. George Duke, su cuñado, 
Mr. F. Peter Ryan, y a Mr. Jay Rutherford, asiduos concurrentes a las men- 
cionadas reuniones. 
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El orgullo de poseer un UNIVERSAL 
no es vanidad que estriba en el 
valor material del reloj. Es legí- 
timo orgullo de sentirse dueño de 
una obra de arte que nos acom- 


paña en todos los momentos de 
la vida y que en cualquiera de 
sus instantes nos demuestra con 
su invariable exactitud el insupe- 
rado grado de su perfección. 


1. “UNIVERSAL”, modelo “Ado- 2. ''UNIVERSAL””, modelo 3. “UNIVERSAL”, modelo “Ro- 

nis”, para caballero. De oro “Deouville””, para damo. De din”, para caballero. De oro 

18 ktes., extta chato, pulsera oro 18 ktes., pulsera de ser- 18 ktes., vidrio bombé, pulsera 
de cuero de reno. piente. Para la tarde. de cuero de porc doré. 

4. “UNIVERSAL”, modelo “Turf”, para dama. De 5. “UNIVERSAL”, modelo “Salomé”, para dama. 

oro 18 ktes., pulsera de cuero de antílope. Para De oro 18 ktes., cuadrante con puntos de oro, 

sport. pulsera de gamuza bordeau. Para la tarde 
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Los HUDSON 1942 son 
modernos por su belleza, por 
su eficiente técnica y por su 
incomparable confort. Los amplios interiores están dotados 


de todo cuanto puede contribuir al bienestar, y, detalle 


digno de destacarse, sus tonos armonizan con los de la 
carrocería. Sí, los HUDSON 1942 son coches cómodos 
y hermosos por excelencia! 


*k En todos los modelos 
HUDSON 1942 se incorpora 
la Dirección Centrada, dispo- 


sitivo gracias al cual las rue- 
das de estos coches se “aferran” 
al camino evitando cualquier 
desviación del tren delantero, 


BA asegurando un manejo siempre normal Y una gran 
estabilidad en cualquier tipo de camino. 


Vea a los magníficos HUDSON 1942 en cualquiera de 


nuestros salones de exposición. su A 
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¡Sí que es curioso Lua una sala de juego! Al principio, todo parece incolozo y triste. 
an así como un salón de la Bolsa, pero Cetipclado y mudo, sin esa animación pintoresca que 
suele caracterizarlo. Del mundo de gente sentado a las mesas parte un rumor confuso, zum- 
bido de enjambre atareado, sobre el que dominan las voces de los croupiers haciendo sus pre- 
gones rituales. No parece sino que todos están hipnotizados. Cuando no se sabe lo que es eso, 
se asombra uno y se pregunta: ¿Qué es lo que allí los retiene? Con lugares tan bellos como 
los que tenemos afuera — ¡vaya si supieron escogerlos! — Allí están las montañas, el mar... 

El escritor húngaro Stefan Zweig, autor de la breve y conmovedora obra maestra, Vingt- 
quatre heures de la vie d'une femme, observó con justicia que en una sala de juego hay que ver 
las manos de los jugadores para conocer sus emociones. Los rostros se dominan y mue:tran 
indiferencia. Menos vigiladas, las manos se traicionan. Declaran la esperanza, la ansiedad, el 
temor, la desesperación, la alegría, mientras la bolita de marfil sigue su curso en círculo. 
Manos rugosas de viejas vergonzantes, que manosean una ficha, indecisas de confiarla a la 
suerte; manos pulidas de mujeres jóvenes y deslumbradoras, que sacan de su bolso de mano 
billetes de a mil y los botan con el desenfado de un niño tirando guijarros; manos como garras 
de presa, manos vigorosas y bruscas que se crispan sobre la apuesta de importancia; manos 
tláccidas, inertes, con los dedos abiertos, que esperan la decisión de la suerte, resignadas, al 
borde del abismo. Manos, todas ellas dotadas con vida propia, intensa, que hablan un len- 
guaje conmovedor y descubren a la mirada que las sigue los diferentes temperamentos. 


Dos pasiones dominan en la sala de juego: la codicia y el temor. Es obvio aue algunos 
escapan a su influencia: aquellos que se ha convenido en llamar “los privilegiados de la vida”. 
No son de los que despiertan en uno mucho interés, porque se presiente que están muy por 
encima del peligro. La mayoría de los concurrentes llegan atraídos por el cebo de la ganancia, 
“con la esperanza de rehacerse”, como suele decirse, al día siguiente de las decepciones fi- 
nancieras, y apremiados a menudo por la necesidad con perfiles de tragedia. Llegan, se aven- 
turan y se entregan al juego. Valente combate que requiere paciencia, prudencia, audacia, 
cálculo cuidadoso, intuición fulminante. 

El italiano, fogoso y locuaz, expresa su decepción con ademanes bruscos; su triunfo, 
con ruidosas frases; el ipglás calla; gane o pierda, no dice una palabra, se levanta y se va, 
eso es todo; el francés es cortés, atento, le encanta contar sus cosas y comunicar sus impre- 
siones; es el único que mira a las mujeres, aunque con ello pierde el tiempo. (“Una vez sen- 
tada a la mesa de juego, se pierde el sexo”, me ha dicho alguna). El alemán... Los hay 
de varias clases: taciturnos, de una pieza, encogidos, los ojos protegidos con antiparras enor- 
mes, consultan cuadernos de apuntes, libros de cuentas, libran el combate en columnas ce- 
rradas, y con todo, no parece que sean más felices. En cambio, aquella amable española 
arroja los tantos como si tirase flores en un corso; y más allá una rusa gana o pierde sumas 
inmensas sin dejar por eso la mística expresión de su semblante. 


Se asegura que la ruleta sólo es una transposición numérica del antiquísimo juego 
chino, más que milenario, llamado de las Treinta y Seis Bestias, que, como nuestros juegos 
de baraja, tuvieron su origen en el Tarot egipcio. Afírmase que el gran Pascal reemplazó con 
números a las bestias del juego chino. Yo no he logrado comprobar tan simpática leyenda. 

Lo que parece un hecho averiguado es el de que un don Pasquale, preceptor de una 
familia italiana de Saboya, allá en el siglo XVII, puso un día a sus discípulos un problema 
que consistió en disponer a lo largo de una línea recta los treinta y seis primeros números 
en dos series de dieciocho cifras, de manera que resultasen equivalentes desde un triple 
punto de vista: rojo y negro, pares y nones, gana y pierde. No habiendo sabido resolverlo sus 
discípulos, el profesor dió la solución, que un amigo de don Pasquale discurrió adaptar a un 
círculo, para tener así el juego de azar que conocemos hoy con el nombre de ruleta. Se atri- 
buye a don Pasquale la frase: “Yo daré la clave para vencer a este monstruo”. El buen hom- 
bre murió sin cumplir su promesa. 

¡La clave para vencer a ese monstruo! ¿Pero es que existe? ¿Acaso puede concebirse? 
Muchos matemáticos han declarado la inanidad de tal pretensión. “Todos los golpes son nue- 
vos. En vano se busca un sistema”. Napoleón I, hombre de acción, se rehusó a aceptar tal 
problema insoluble, y se le achaca la famosa boutade: “El cálculo vencerá al azar”. 

¿Quién está en lo cierto? Nuestro instinto nos mueve a creer que es la segunda; 
pero la experiencia nos induce a dudar, o a creer en la primera. 


Desde que el suntuoso capricho de un banquero belga estableció en uno de los lu- 
gares más bellos del mundo — hablo de Monte Carlo — la más famosa de las casas de jue- 
go, en 1862, y desde que embriagado por su éxito prometió un millón al jugador que du- 
rante un mes lograse ganar una moneda diaria (reto que nadie ha aceptado hasta ahora y 
que sería imprudente repctir en la actualidad), son muchos los libros escritos, que contienen 
un análisis del problema del juego. Todos están de acuerdo en los principios que le sirven de 
norma, aunque no en lo que toca a los resultados. 

¿La moral de todo esto? Sacha Guitry la formuló en el título de una pieza encanta- 


dora: No se juega para divertirse... Cuando se pierde. 
Pero con dos o tres excepciones, en todas partes en donde se juega, todo el mundo 
se imagina que puede divertirse... Luego... 
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RA DE LA _ NMORALIDAD? 


Siempre encontramos personas dispuestas a probar 
que la inmoralidad ha existido en todas las épocas y que 
en el siglo XVII la humanidad era más licenciosa de lo que 
podemos imaginarnos. 

Esas personas parecen olvidar que las épocas de ma- 
yor relajamiento de costumbres fueron también épocas de 
decadencia, seguidas invariablemente por la ruina de una 
clase social o por el colapso de una civilización. También 
se olvidan de los enormes cambios que se han efectuado en 
el transcurso de los últimos cien años y que han traído una 
completa renovación de todos los coló inclusive el de 
la moralidad social. 

Durante la presente centuria, la inmoralidad, por de- 
cirlo así, se ha industrializado y democratizado. En virtud 
de ello, han cambiado su naturaleza, sus manifestaciones 

sus consecuencias. Lo que era una falta individual, se 
ha extendido hasta convertirse en un azote de la sociedad. 

Anteriormente, la inmoralidad estaba circunscrita a 
un restringido círculo formado por los que tenían acceso a 
los libros corrompidos y a los espectáculos licenciosos. Las 
masas, por lo general, eran primitivas y rudas en sus gus- 
tos y en sus hábitos; pero ignoraban la corrupción sistemá- 
tica de la mente y del alma y llevaban una vida normal en 
un ambiente saludable, e Ar un instinto refrenado 
en su justo sitio por el trabajo rudo, por la frugalidad y por 
la rigidez de la tradición, 

La era industrial ha cambiado todo. Agrupando en 
las ciudades y en las fábricas a centenares de miles de hom- 
bres y mujeres; arrancando del hogar a las madres y a las 
hijas para arrojarlas a la promiscuidad del taller y a los 

jóvenes para llevarlos a la ociosidad de la vida de cuartel, 
ha abierto un campo de posibilidades ilimitadas para los 
explotadores del vicio. 

La influencia nociva de las grandes ciudades y de 
las fábricas ha ido aumentando día a día, en tanto que la 
correspondiente resistencia individual se ha ido debilitando. 
Además, la educación se ha difundido; ha puesto la pala- 
bra impresa al alcance de todos y con ello ha estimulado 
automáticamente los apetitos y la curiosidad de las gen- 
tes, sin enseñarlas a refrenar y disciplinar los instintos. 

En los tiempos pasados, los que da- 
ban ejemplo de inmoralidad eran unos 
cuantos artistas y escritores que, obede- 
ciendo a las extravagancias de su imagi- 
nación, sazonaban sus obras literarias y 
artísticas con algunas figuras libres y mor- 
bosas, para asegurar el éxito de sus pro- 
ducciones ante el exclusivo y reducido 

círculo al que iban destinadas. Actual- 
mente, los que propalan la inmoralidad 
forman legiones: grandes compañías de 
ublicidad, empresas teatrales, productores 
de películas y empresas financieras espe- 
cializadas en la explotación comercial Lal 
vicio, que dirigen y fomentan sus nego- 
cios con el mismo celo y perseverancia de 
aquellos que trafican con el hambre y la 
sed del pueblo. 

Los recursos y el poder de que dis- 
ponen esas organizaciones son, in udable- 
mente, fommidables: libros, periódicos, re- 
vistas, teatros, salones de cine y, en pocas 
palabras, todos los audaces recursos de la 
publicidad moderna, con los poderosos me- 
dios de expresión desconocidos hace cin- 
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cuenta años. No hay comparación posible entre el número 
y variedad de formas de la moderna explotación del vicio, 
con la modesta iniciativa privada de unos cuantos escritores 
y artistas en los siglos pasados. 

Es penoso, pero cierto, que a la enorme mayoría de 
escritores les preocupa menos expresar la belleza de la vida, 
sus tragedias y aun sus crudas realidades, que llegar a los 
límites de la audacia. Aun aquellos que tienen una sólida 
reputación. siguen la moda y se especializan en esta lucra: 
tiva industria, abriendo con ella el camino a la multitud 
de traficantes en cieno que medran con la explotación de 
la lascivia humana. Nadie se atrevería a negar que los li- 
bros pueden causar toda clase de efectos perniciosos en el 
desarrollo mental y moral de hombres y mujeres y, muy 
especialmente, en el de los niños y los adolescentes, inca- 
paces de establecer diferencias entre la realidad y la ficción, 
y ayunos de las disciplinas morales. 

Hay todavía otra clase de literatura más dañina, cu- 
yos deplorables efectos, aunque limitados, son tal vez inme- 
diatos: la literatura criminal; historias truculentas, de aven- 
turas, policíacas, etc. Sus desastrosos efectos son limitados 
porque si la curiosidad sexual es, después de todo, un fenó- 
meno natural, la inclinación a la violencia y al asesinato 
está, afortunadamente, menos generalizada. 

La osadía no es menor en el teatro moderno que en 
la literatura. Los empresarios compiten en la exhibición del 
mayor número de mujeres desnudas o con la menor den 
y cada uno procura avanzar más en la explotación de la 
patología sexual disfrazada de análisis sicológico. 

Én los últimos diez o quince años las fuerzas de la 
inmoralidad han adquirido un nuevo y poderoso aliado con 
el cine, la única diversión completamente popular que está 
al alcance de todos los recursos. Es terrible pensar cómo la 
incomparable subjetividad de la imagen parlante y sus gran- 
des posibilidades educativas las plot gentes sin discer- 
nimiento artístico y sin conciencia, que hacen de la cine- 

a e una escuela del crimen y un escaparate de las 
más bajas pasiones. Pero hay todavía otros medios más O 
menos ostensibles para difundir la corrupción: el periódico 
de escándalo y el pornográfico son un insidioso veneno que 
familiariza con la delincuencia y crea en la imaginación 
popular la impresión de que el crimen 
puede hacerse agradable, y escapar al cas- 
tigo. El bajo precio y la agresiva ra 

3 dad de cales hojas atraen a toda clase 
de lectores y constituyen la democratiza- 
ción más común del vicio. ' 

Frecuentemente se oye decir que ha 
inmoralidad está en la superficie y que 
no afecta o disminuye la salud moral de 
una nación, porque la inmensa ia 
del pueblo está por encima de las tenta 
ciones. Sin embargo, los que a 
olvidan que la experiencia histórica y 20 
incontables incidentes que a diario seu 
ceden prueban lo contrario; que la clien- 
tela de los traficantes del vicio es so 
que la organización de las Aaa pa 
lo explotan es perfecta y, sobre todo, od: 

lto que “toda idea tiende 2 € 

san por alto qu  1adEa de la 
vertirse en acción”, principio básico 7 

icología moderna. Sería asombroso, 
PsIeot0B impulso tan 
duda, que tratándose de un o dos los 
poderoso como el instinto pecera 0 
métodos de estímulo y sobreex 
surtieran sus efectos. 
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BONWIT TELLER propone para la 
noche muy atrayentes modelos, 
que distingue con nombres que 


recuerdan a regiones americanas. 


sión? .. “e 


sr 


A la izq: Mar del Plata, un traje | 
con metros y metros de malla negra. 
El bodice y el velo con centelleantes 
pailletes. En el centro: Viña del Mar, 


traje de chifton blanco con destellos 


de pedrerias. A la der.: Copacabana, 
con el nuevo largo de bailarina y en 


organza rosa con bandas de terciopelo. 
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Á medida que la experiencia nos va ha- 
ciendo comprender el cómo y el porqué del ar- 
te comprendemos, también, que el verdadero ar- 
tista no necesita de recursos cuantiosos para ex- 
presarse con emoción. Los hacedores de belle- 
za suelen embelesarse ante lo pequeño como si 
se tratara de algo sobrenatural, y poco alcanza 
a un poeta, a veces, para lograr la maravilla 
de un poema eximio, así como de las torpezas 
de la escoria humana puede surgir el oro cán- 
dido y limpio, la esencia indisipable. 

Margarita Drago es uno de esos arti tas 


cue han logrado una forma persuasiva de glori- “Mandarín chino”, “Dama 1800”, “Bailarina”, 
ficar lo insignificante. Su razón es ésta: compuesto con ostras. en esponja coral. figura en caracoles. 


—Yo nunca había pensado hasta hace 
bien pocos años — confiesa — que pudiera ser 
dueña de una vocación artística y mucho me- 
nos que pudiera ejecutar algo, con mis propias 
manos, diono de ser considerado como una obra 
de arte. Es cierto que siempre admiré todo lc 
bello y que vara mí el arte es v ha sido toda 
la vida una de las cosas primordiales de la exis- 
tencia. Pero me mantuve por mucho tiempo. 
en este sentido, al mareen de toda actividad. 
Fuí una buena espectadora, una buena admi- 
radora de la obra ajena. Ñ 
La confesión, seguramente sincera, re- ar arita raqo 
quiere otros rasgos. Y por eso preguntamos a g Y 
Margarita Drago: 
Sin duda tuvo usted un motivo para 
dejar de actuar como espectadora. Sería inte- y el arte 
resante conocerlo porque éste es uno de los de- 
talles por los cuales se puede descubrir y juz- 


gar a un artista. dl ll, id 

—El motivo es simple — responde sin del coqui age 
hesxitar. — A mí me agradaron siempre las cosas 
del mar. Creo que, a pesar de su aparente sen- 
cillez tienen, en cuanto a líneas y colorido. um 
extraordinaria perfección. Y fué reconociendo 
estos méritos que tuve la idea de que podrían 
ser utilizados para realizar trabajos decorativos. 

—Es posible que haya tenido que hacer 
muchos ensayos antes de lograr algo concreto. 

—Nada más que para tomar la mano — res- 
ronde. — El material me resultaba. al princi- 
pio, un poco difícil de trabajar. Ahora ya he Clara Sobremonte 
conseguido dominarlo. : 

En París, Margarita Drago causó sen- 
sación con sus “coquillages”. Tratándose de una 
novedad para los franceses. tal como en 1936 
en la primera exposición de la artista lo había 
<ido para sus compatriotas, no vodía ser de Margarita Drago en un ángulo 
otra manera. Así los prestigiosos salones de Jan- de su living-room, donde pue- 
<en se colmaban todas las tardes de intelectua- e Naron. ds qUe enbejos. 
les y público que acudían a admirar las ori- 
vinales composiciones de la artista recién reve- 
lada. Pronto los hogares parisienses meior ins- 
talados hicieron un hueco a la figura delicada 
de una bailarina cuya falda de múltirles vola- 
dos no era otra cosa que la superfici> rugosa 
de un “coquillage”, a un grupo infantil de ma- 
rina estampa en actitud de jugar a la ronda u 
etras “moradas” por el estilo. La prensa se 
llenó de elogios para la origimal labor de la 
argentina. 

“Margarita Drago — decía “Vogue” en 
aquella ocasión — ha expuesto este verano, en 
Jansen, una serie de figuras, de personajes muv 
pintorescos al mismo tiempo aue creados de la 
manera más ingeniosa y utilizando “coquilla- 
ges”. Estos personajes aparecen, a veces, re- 
unidos en grupos componiendo verdaderas esce- 
nas, mientras que otras, aparecen solos, sorpren 
diendo por su actitud llena de vida y de ex 
presión. Pero lo que hay que resaltar es el 
ousto y la habilidad de Margarita Drawvo. Si 
bien a menudo, en efecto, ella se sirve de “co- 
quillages” raros o muv particulares, general- 
mente utiliza los más simples y poco buscados 
sabiendo explotar siempre el carácter decorati- 
vo de cada uno, aprovechar la forma o el di- 
bujo para conseguir el máximo de efecto. Al- 


gunos los utiliza al natural, otros rintadas=na 
ligera armazón de By ( 10 ¡gle 
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“Maternidad”, tríptico. En el centro, 
la Virgen: a «us lados. dos ángeles. 
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Silvia Casares de Peña luce 
una toilette de terciopelo ne- 
gro, cerrada en la espalda y 
con escote delantero en for- 
ma de V. El modelo de San- 
tina, muy sobrio, muestra co- 
mo nota un angosto cinturón 


de brillantes que marca el talle. 


. Marzo, 1942 


Guillermina Santamarina de 
Braceras luce aquí una robe du 
soir en gasa celeste, combinada 
con un corsage de crépe de 
Chine bordado con delicados 
motivos de plata. La falda muy 
amplia completa la sobria ele- 
gancia de este vestido de noche. 


E LA 
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la señora de Braceras 


| luce 
aquí 


Un modelo confeccionado 
en crépe de Chine negro. El 
Corsage de la misma tel 


a, pero 
£ t0nO rojo, 


pone una nota 


“lara ; 
en el delicado conjunto. 
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ATEN el Cuzco desde La Paz, en un tren que parte a las dos de la tarde, y 
vagón de primera clase, mos ubicamos en el coche comedor. Lentamente 
ARO) en espiral, con el espectáculo en el exterior de escenas familiares de los 
indios en sus caseríos. Se secan ropas lavadas, mujeres tejen ponchos y espulgan con paciencia 
AMANECER EN HUAMBUTIO las desgreñadas cabezas de sus hijos; y así, observando indiscretamente lo que sucede en 
aquel barrio que vamos dejando atrás, llegamos a lo alto de la ciudad, donde está el Cristo 
| y el Aeródromo. Pronto estamos en pleno campo, nos cruzamos con mujeres ocupadas en la 
ruda tarea de levantar papas de la tierra, mientras sus niños juegan con cerdos peludos que 
1Ñ abundan en la región. Desde lejos vemos a las indias de faldas multicolores, trabajando 
¡ mucho más que los hombres; aunque éstos, de vez en cuando, ayudan con lentitud y desgano 
: en el arreglo de los caminos. Es interesante ver la forma que tienen para el cultivo de las 
tierras: se colocan en hileras paralelas, una toda de hombres y otra, a los pocos metros, de 
: mujeres, que sonríen y saludan al ver pasar el tren, 
| Las montañas, una cordillera de cerros de copas serruchadas y nevadas, nos van 7 
1 acompañando, elevándose cada vez más hasta formar el pico lllampu. El cereal alto se ondula 
con el viento, y entre el rubio campo corren niños tras burritos cargados. De pronto se ve 


aparecer una hilera de cinco indios cargados, ellos también como asnos, con rastrojos de 

ñ maíz atados a sus espaldas. Caminan bailando a saltos (ceremonial de la cosecha) al son 

J $ de la quena que toca el primero. ¡Es una pastoral! 

'Ú g Un poco antes de llegar a Guaqui, frontera boliviana al borde del lago Titicaca, en la 
CU 7 8 estación Tiahuanaco, cuna de la civilización sudamericana más antigua que la Incaica misma, 


vemos desde la ventanilla del tren las famosas ruinas en lo alto de una cercana colina. Pocas 
piedras esculpidas quedan; la Puerta del Sol y uno o dos monolitos, pues los demás han 
sido sacados, y se hallan diseminados. 


Allí los chiquillos, con pequeñas copias, vienen a ofrecerme a “un billete, el monolito”. 
Son las seis cuando pasamos por la aduana boliviana, y nos embarcamos en el Inca, 
7, 2 e pequeño barco cuyos cuatro compartimientos altos son los mejores, y aun fáciles de conseguir, 
AN RA das +3 mediante unos soles puestos en manos del camarero indio. 
Í Durante toda la noche navegamos lentamente por el gigantesco y plácido lago — 


cuyas aguas en estos últimos años han menguado tres metros por falta de lluvias, — desem- 


barcando temprano al día siguiente en Puno, donde otra vez la aduana, esta vez peruana, 
nos revuelve el equipaje. 


> 


Subimos al pullman moderno (hay que insistir que sea el nuevo) con sus grandes” 

| ventanales y sofás hondos, donde almorzamos estupendamente: paltas, «arroz peruano con 
) pollo, pastel de choclo y buena agua mineral, servidos por un indio de chaqueta blanca. 

| WO ea Mad Comienza el recorrido, dejando atrás a la ciudad de Puno y, bordeando la fangosa orilla del 


Titicaca, vamos internándonos en el territorio peruano, haciendo mil curvas que obligan al 
o tren a olvidar su habitual pereza. Hay momentos que este dragón férreo aparece con su 
| cabeza que escupe fuego casi tocándose la otra extremidad de su cuerpo, de vagones articu- 
| lados. En otros, bate aquéllos de la extremidad, en semicírculo a derecha e izquierda. 

Pronto llegamos a Juliaca, empalme con la línea de Arequipa, encontramos docenas 
| de vendedores que ofrecen sacos tejidos, gorros, llamitas de piel, echarpes y mantas de colores 
Y vivos, que, con aquel cielo azul y este campo tan sembrado, en traje de arlequín, entonan 
NN maravillosamente. Desde allí en adelante hay que andar con los bolsillos colmados de monedas 
WIN ARMIBROS peruanas de veinte y diez centavos, pues las cosas valen poco, y los indios no tienen cambio 
de ninguna especie. Por suerte, el “Sorocho” (puna) se me ha pasado, y en la próxima esta- 
ción, con su mercado de comidas grasosas y manoseadas en los andenes. puedo moverme sin 
que me falte el aire y me duela la cabeza. 

Paséanse cholas con sus chales sostenidos por tupos, que vende a la menor provo- 
cación. Seguimos, y más adelante vienen las vendedoras de pescado, una especie negruzca 
y resbaladiza que sacan de los ríos afluentes del lago, y que compran los empleados del tren. 
Otra parada, y son alfombritas de piel de guanaco con guardas y aplicaciones en diferentes 
tonos, zapatitos peludos y cueros de zorro. Llegamos a Pucara, y ¡mi entusiasmo es enorme! 
Una larga fila de indios e indias están tras una verdadera exposición de objetos de alfarería 
hechos por ellos. Hay jarras, botellones, cántaros, tazas y platos de mil tamaños y formas, 
con diferentes dibujos primitivos a base de soles, peces y aves. Hechos en barro común por 
fuera, y cocido y brillante dentro, parécense mucho a las cerámicas mexicanas. 

¡Qué es lo que no hay! Candeleros con formas de delfines, cabritas, palanganas pro- 
fundas y unos toros... en miniatura, otros más crecidos y, finalmente, algunos muy gran- 
dotes. Tienen trenzas y una especie de renulgues alrededor del cuello, cuernos, y hasta una 
lengúita asomada. Son, en realidad, floreros que en Pissac, Perú, están sobre los altares llenos 
de espigas. Compro dos, tres, sin pensar para qué; caballitos con jinetes — verdaderas Cari 
caturas, — mujercitas de gran sombrero, tocando la quena; y subo al tren con los brazos 
llenos, a tiempo para oír preguntar a un norteamericano si viajo con mi estancia. 

Ya la vestimenta indígena va cambiando hasta de colorido: se ven faldas más largas 
y recogidas a los dos lados, con chaquetas de igual tela hilada por ellos. Generalmente son: 
estos trajes negros con galones de colores a los bordes, y los sombreros, especies de grandes 
chambergos, tienen como toldos a los lados. Al caminar, dejan ver debajo de la primera 
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María Isabel 
Malbrán 


Avelina Sarmiento Laspiur y 
Carola y Susana Breuer Moreno 


María Ester María Eugenia 
Videla Dorna Pico Estrada 
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En vez de la clásica blusa, acompa- 
ña la chaqueta larga un pantalón de 
corte netamente masculino. El con- 


junto es de piel de tiburón color rojo. 


Miss Charlotte Lehman, que retiene sus 
perros, viste para los deportes de la tem- 
porada estival unos shorts de lona verde os- 
curo y blusa a cuadros multicolores. Su com- 
pañera, Miss Breene Loughridge, lleva un 
vestidito de tela de lino escocesa en tonos ma- 
rrón y anaranjado. Ambas son alumnas 


del Pratt Institute de dibujantes de modas. 


Del mismo instituto nombrado forman parte las Srtas. 


Guth, Lehman, que vimos con sus perros en otra dotó; 
juth, 


v Lobbin, que Se dispone 4 


primera lleva un conjunto de pantalón de franela 


blusa de piqué r0Sa. La última 
les, en piqué gris con 


usar su bicicleta. La 


viste panta- 
azul y Ñ 


lones dra 


peados con cierres latera 


lancos. Los botones y el € 


i ón, de rojo viyo. 


oogle 


lunares b 


Para caminatas por las 
sierras fué creado este 
modelo de amplia y có- 
moda falda que lleva la 
blusa cortada al clásico 
estilo chemisier. La tela 
es de algodón color ma- 
rrón, así como las me- 


dias y las sandalias. 


Muy cómodo y de gran 
elegancia es este deux- 
pieces de delicado color 
azul pastel. La blusa 
suelta cae sobre los pan- 


talones no muy anchos. 


Simpático y sencillo es este 
clásico conjunto para el yach- 
ting y la pesca. La tela usada 
es de algodón azul marino. El 
cuello y solapas fueron  ri- 


beteados con trencilla blanca. 
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La emoción está condicionada a dos cosas: la capacidad 
provocativa del estímulo y la capacidad receptiva del sujeto. Con 
estos dos términos se puede construir toda la gama y variedad 
de las emociones posibles; hay estímulos débiles que producen 
emociones fuertes así como hay estímulos fuertes que producen 
emociones débiles. Hay sujetos hiperemotivos en los que estímu- 
los débiles provocan emociones profundas y hay momentos par- 
ticulares en sujetos de emotividad normal en los que la emo- 
ción se acentúa. 

La emoción que deriva de una obra de arte exige equi: 
valencia entre su valor estético y las posibilidades perceptivas del 
sujeto. Hay gran número de personas que se emociona auténtica- 
mente con la Boheme, y un número incomparablemente pa 
que se emociona auténticamente con el Arte de la Fuga, de 
Juan Sebastián Bach. ma 
: Al hablar de emociones auténticas conviene hacer una 
distinción. En cierto sentido, es auténtica toda emoción real, o 
sea, toda emoción de la cual se tiene conciencia sincera; es en 
este sentido en que he empleado hasta ahora la palabra autén- 
tica. En un sentido más preciso, más específico, es auténtica E 
da emoción estética que resulte. inmediata a la proa de la 
belleza. Toda emoción que derive. de esa belleza y no se otros 
elementos ajenos a esa belleza. Es decir, es auténtica la emo- 
ción cuando en ella no interviene la sugestión. AS 

La sugestión en la música actúa directa e O 
Actúa directamente provocando en el sujeto imágenes de as 
do con el carácter de los sonidos. Sonidos épicos, OS 
námicas O combativas; sonidos suaves, imágenes soñadoras. ee 
do en esta forma, el individuo encauza sus a de A 
manera que los sonidos le sugieren. La música E un a 
emociones no son directamente derivadas del valor o de a 
música, sino mediatamente, por medio de la sugestión. or Es 
dio de la capacidad de ciertos sonidos para ita ciertas imáge- 
nes. En estos casos, que con Casi la totalidad, OS Sapos o E 
emocionan porque sientan la belleza musical, sino quan a 
trabaja a la manera de un cauce de cia o 
psiquiatras aprovechan a menudo el campo de as Cage pee 
sus enfermos, dirigiendo sus construcciones imaginarias SE Ñ 
sicas apropiadas. Asi Beethoven actúa en A Reme E lo 
que podría actuar el ruido de un poe ejano, que por as 
ciación de ideas removiera los recuerdos de un sujeto. AOS 

La sugestión incide bastante PA me 
título de una obra. Este predispone a la formación de 0g on 

acue > L. Los títulos muy frecuentemente son fanta- 
de ¡ hecl! valor es incierto. Pero 
sías de los editores, asi que, de hecho, su va : 
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el que una obra se llame Jardins sous la pluie obliga en cierto 
modo a imaginarse las flores inclinadas bajo el agua tenue y al 
paisaje desdibujado en una bruma húmeda. Y entonces la emo- 
ción es primariamente creada por la sugestión del título. Por 
eso las obras que se llaman Sinfonía número 40 en sol menor o 
Cuarteto op. 127 exigen un intenso trabajo mental. Nombres 
así confunden y desorientan a los oyentes imaginativos. Fabri- 
cado el escenario poco cuesta adaptar a él los sonidos, análoga- 
mente a lo que sucede cuando se teme algo y se identifica todo 
movimiento o ruido con el objeto del temor. 

La sugestión indirecta resulta de todas las variaciones de 
la mise-en-scéne. Cuenta Rom Landeau que Paderewsky tocaba 
en una penumbra, de manera que resultaba particularmente ex- 
traño el contorno oscuro del piano y surgiendo de la semiluz 
la cabellera mezcla de rojo y oro del artista. De allí los grandes 
gestos de ciertos intérpretes y el éxito inexplicable de algunos 
ejecutantes cuyas expresiones faciales pasan por todos los mati- 
ces del éxtasis y del arrobo místico, y cuyo talento varía dentro 
del coeficiente cero. De la sugestión deriva el hecho irrefutable 
de que el valor de un artista mo significa su éxito. 

La propaganda es el arte de la sugestión profesional; la 
forma de presentar un artista y el contorno de su personalidad 
y algunos detalles mur, importantes para fijar su valor como eje- 
cutante, como, por ejemplo, de que tenga en su posesión de 
California un gran danés importado, y le encanten las Crépes 
Suzettes, dan un contenido especial a sus presentaciones, a las 
cuales ya se va influído. La confección de anécdotas en torno 
de todos ellos se dirige a satisfacer esa sugestión que necesita 
el gran público para apreciar debidamente a un artista. 

Todas las emociones que resulten de estos procesos pre- 
vios de sugestión son desde el punto de vista estético, o más 
bien del estímulo que provoca esa emoción, emociones adulte- 
radas, especies de ersatz de las emociones puras. Y esta es la for- 
ma en que la mayor parte del mundo se emociona. 

¿Existe la emoción pura? Si entendemos como emoción 
pura un estado en el que no haya mezcla de 
presente. no existe la emoción pura. 

El hombre es un ser complejo; en su emoción presente 
viven todas sus emociones pasadas v palpita el potencial de emo- 
ciones futuras. Las emociones pasadas han ido modelando su ca- 
racidad emotiva, de manera que en cada emoción hay una emo- 
ción sentida ya anteriormente. Como en cada acto del hombre 
hay algo del niño y potencialmente algo del anciano. En ese 
sentido, nada hay puro en el hombre, que es evolución, des- 
integración y reformación. En ese sentido, nada hay puro en 
los seres vivos. Todo en nosotros está condicionado a la masa 
de impresiones antiguas y tal vez ya olvidadas, a los recuerdos 
lejanos y a los dolores más remotos. A nuestros deseos incon- 


fesados, a nuestras tendencias doblegadas, a nuestras claudicacio 
nes, a nuestros triunfos. 


nada anterior 0 


Existe la emoción pura. considerándola como inmediata 
al estímulo. Como resultado directo, sin pasar por ninguno de 
los intermediarios de la sugestión. Existe la emoción estética 
pura cuando ante una obra de arte mos olvidamos de nosotros 
mismos. Cuando rerdemos toda conciencia de haber sido ya, an- 
tes de ese momento. Cuando desaparece todo dentro de nosotros, 
masado y futuro. Y nuestro presente es sólo emoción. Relación 
simple entre nosotros y la obra de arte, relación sencilla, rela- 
ción humilde. 

En la emoción adulterada entra nuestra noción de bien 
y mal, nuestros prejuicios y nuestros sentimientos. En la emo- 
ción pura. todo eso no actúa, desanarece, se retira. Y es por ello 
que la obra de arte — entendiendo como obra de arte aquella 
con capacidad para provocar emociones estéticas muras — no €s 
tá suieta a la moral. Cuando se habla de moralidad o inmoralí- 
dad de una obra de arte se habla de un efecto secundario, como 
se podría hablar de su peso o de los materiales químicos que 
entran en su composición. p 

La emoción pura es extraordinariamente intensa. Es vi- 
bración íntegra. Y, como todas las cosas íntegras, tremendamen- 
te difícil de alcanzar. Y, como todas las cosas íntegras, €s SICm: 
pre una maravillosa aventura personal. 
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. . Margarita Zorraquín es 
un modelo de paillason 
blanco, con una cinta de 
terciopelo también blanca. 


«Lila Barreda está con- 


feccionado con encaje 


negro y lleva camelias 


de delicado tono rosa. 


..Ana Helena Martínez de Hoz 
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Aun en el país donde las sirenas se des- 
posan con los navegantes, esos ojos sorprenden. 
El encanto de su expresión, ¿nace de la sor- 
presa que causan o de la que reciben? Nadie 
podría decirlo. 

Entre la sociedad inglesa no es un se- 
creto que fueron necesarias tres peticiones su- 
cesivas para que Lady Elizabeth Bowes-Lyon 
se dejara convencer de que la amaba el hijo 
del rey. No podía creer lo que veían sus bellos 
ojos atónitos. 

Décima hermana de una familia de 
once hijos, oriunda de una ilustre casa — gran- 
de en calidad y en cantidad, — la hija del 
décimocuarto Conde de Strathmore entra por 
sorpresa en la Historia. Nunca se propuso ser 
reina de Inglaterra: “It just happened!” Y la 
cosa sucedió en el momento en que ese gran 
pueblo necesitaba un consuelo a la altura de 
su amor y de su lealtad. La nación británica 
necesitó de esta hija de Caledonia, educada a 
la sombra de las torres de Glamis, para sen- 
tirse afirmada en sus tradiciones seculares. 
Entre la feudalidad y la monarquía, la lucha 
fué larga y sangrienta. Escocia e Inglaterra 
peleaban todavía hasta mediados del siglo 
XVIII; pero las torres desmanteladas de la for- 
midable fortaleza que sirvió de fondo a la in- 
fancia de la niña Isabel, son una garantía de 
fidelidad. Y he aquí que uno de los presuntos 
herederos de ese trono, establecido sobre el po- 
der de las Comunas, buscó la alianza de los 
antiguos señores, con la humilde obstinación 
de un enamorado. Y fué ésta una doble vic 
toria y una conclusión romántica de ese poema 
épico transformado en epitalamio. 

Nos encontramos en el último acto de 


La Reina Isabel aparece aquí, sentada en 


el Salón Azul de Buckingham Palace. 


Al igual de lo que ocurre con Mrs. Roosevelt, los 
buenos retratos de la reina de Inglaterra son raros. 
Ambas parecen ser tratadas injustamente por las cá- 
maras fotográficas de los reporteros informativos. En 
la presente oportunidad, una serie de fotos tomadas en 
el mismo palacio de Buckingham por C. Beaton hacen 
justicia a la dama atrayente y encantadora que es 


en la realidad: es por ello que las reproducimos. 


Su Majestad en el Salón 


Blanco del mismo palacio. o al 3 ME 


y 
y 


», Google EAS 


os 


OU Ae. gli (4 
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“El Pájaro de Fuego”. Los dos grandes mu- 
ñecos dorados suben la escalera triunfal, cogi- 
dos de la mano. Acompañan su ascensión los 
acentos de una música amplificada hasta el 
infinito por una aclamación popular que da la 
vuelta al mundo. Los protagonistas desaparecen. 
Los oculta a nuestra vista ese vapor radiante 
que se interpone entre los actores de la Historia 
y nosotros. Dos seres humanos se convierten, 
ante nuestros ojos, en dos símbolos. Un 12 de 
mayo, en la abadía de Westminster, un hom- 
bre y una mujer jóvenes quedan investidos, 
por la voluntad de cuatrocientos millones de 
hombres, de un poder sobrenatural que está 
muy cerca de la magia; los ordenan sacerdote 
y sacerdotisa de esta religión: Inglaterra. 

Pero caída la capa de oro, retirado el 
baldaquino, veamos lo que queda de impere- 
cedero en las manos de Elizabeth de Inglaterra, 
reina y emperatriz. 

En primer lugar, el anillo que el Arzo- 
bispo de Canterbury colocó en el cuarto dedo 
de su mano derecha: “Fuera de Dios y este 
anillo no tendrás otro amor”. Después, el ce- 
tro rematado por la paloma de alas replegadas. 
Por último, la corona confiada a su custodia 
con estas palabras conmovedoras: “Recibid esta 
insignia de gloria, de honor y de alegría”. 

Estos adornos, difíciles de llevarse, sien- 
tan a quien hoy los ostenta. Es la mujer de 
un solo amor, y su anillo no miente. Lleva la 
paloma de alas recogidas, emblema de fideli- 
dad. Es la guardiana del hogar británico, y por- 
que “el rey amó su belleza”, como dice el sal- 
mo, madre de sus hijas, es la depositaria de la 
alegría, la gloria y el honor de un gran pueblo. 
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La primera dama del Imperio luce la deslumbrante 
toilette que se diseñó para las fiestas que en su ho- 
nor tuvieron lugar en su viaje a los Estados Unidos. 
El traje es de tul blanco con corsage enteramente 
bordado con lentejuelas y cequines de oro y plata. 
La falda lleva tres grandes volados superpuestos. 


El Salón Azul del palacio de Buckingham ofrece, 
por su magnificencia y riqueza, un marco severo 
a la real figura. Es de observar en la presente 
fotografía la suntuosidad del ambiente y la ri 


queza de la columnata de mármol de color miel 


PARTE DE 


DE "Lo LOS JARDINES 


S  CLAUSTROS' 


Fort Tr : 

$ pa Park, caprichosa masa 
a orillas del Río H d 

en las cercanías del Wáshington Bal 
ge, semioculta por una fre ei Bad: 
tación arbórea le ed In osa vege- 
flores silvestre grada por delicadas 

es slivestres — que el hombre in- 
geniosamente ha obligado a desarro- 
llarse para servir de base a un gran- 
dioso montón de piedras rosadas con 
sus ventanas góticas, románicas, — 
simula la catedral más soñada del 
mundo. Catedral formando parte hoy 
del Museo Metropolitano de Nueva 
York, bajo el nombre de Los Claus- 
tros, otra de las donaciones del me- 
cenas John D. Rockfeller, hijo, a 
su tierra. 

Los Claustros, museo emotivo por 
excelencia, es un conjunto de pa- 
tios florales, terrazas, columnas ro- 
mánicas, góticas, salas abaciales, re- 
fectorios, capillas, que se suceden en 
una grandiosa fusión anio 
de apariencia desordenada, dejando 
entrever vitrales, pinturas, mue- 
bles de los periodos románico y $0 
tico, llamando la atención ys ps 
de cinco claustros de los sig ss A 
al XV, traídos, piedra por piedra, pe 
Francia, Y armonizados Con pu 
rosado de Ville-Franche. Da me 
las aguas Y las lluvias De aa 
do con ese secreto que sólo 
los años. 


Coro de una iglesia 
cia), Capítulo de la 


románica de Langon (Fran- 
Abadía de Notre Dame de 
Pontaut, y la célebre serie de tapicerías conccidas 
od 7 di de “Cacería del Unicornio”. La- 
een Jelicia de los versados en aquella extraña 
a di a] — base de todo jardín conventual, 
O do riquecer el arte cu- 


iz A s sus 'OS ara en C 
utilizándose sus Jue millones de flo 


eteji con 

“nario, — fondo entretejido de É 
ls » hierbas que se cruzan €n todo sentido 
o la reconstrucción, en uno 


han permitido 
los abiertos a 


] medioevo. 
cuando el sol ha hecho 


— conferencistas diser- 


y que 
de los rectángu 
dero hierbal de 

En primavera, — 
germinar estas plantas, 


1 cielo, de un verda- 


Am mates de Ante Meaioevel 
ln la cudad de Muerta York, 


pa Gite Sar 


tan sobre los innumerables usos de esta 
flora tan olvidada por el nuevo mundo, 
pero que formaba parte de todo jardín 
francés. Entre las conferencias que tu- 
vimos el placer de escuchar en la sala 
del Unicornio citemos: “Hierbas y su 
empleo en las fiestas medioevales”, “Hier- 
bas medicinales y hierbas medioevales”, 
“Folklore” y “Los jardines del claustro”. 
Los socios, sumamente numerosos, Co- 
mo en toda institución cultural de los 
Estados Unidos, tienen privilegios que 
incluyen conferencias, disertaciones con 
asientos reservados hasta 10 minutos an- 
tes de comenzada la conferencia, servi- 
cio gratis de los profesores del museo, 
actividades para los hijos de los socios, 
la revista, un descuento del 40 % en 
todas las publicaciones del Museo Cen- 
tral o dependencias, fotografías, una en- 
trada especial para las tardes de lunes 
o viernes, cuando los claustros están ce- 
rrados al público, 10 entradas para ami- 
gos a quienes se permite traer los lunes 
al claustro. Es decir, tantas ventajas que 
los asociados afluyen cada vez en mayor 
cantidad. El Museo Metropolitano, es 
decir la entidad madre, no se contenta 
con ser un museo estático, sino un 
centro de orientación y estudio, frac: 
cionado en el Departamento de Tra- 


AL FONDO, EL WASHINGTON BRIDGE, VISTO DESDE 


EL JARDIN DE HIERBAS MEDICINALES 
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bajo y el de Relaciones Industriales, 
dedicándose las galerías del claustro 
a todo lo referente al arte medioeval, 
románico, tapicería, arte funerario, 
programa coronado con música de 
primavera, llamada apropiadamente 
música de Pascua. 

Obra cultural iniciada con los Mu- 
seos Infantiles, siendo el más célebre 
el de Brooklin con poco más de 50 
años de existencia, ofrece su sala 
cinematográfica que funciona todos 
los días con films altamente selec- 
cionados, su sala de historia de los 
Estados Unidos con decorados cor- 
póreos de personajes que hacen vivir 
al niño las horas de epopeya de su pa- 
tria, sala de geología decorada con 
la historia de la formación de la tie- 
rra, sala de botánica con representa- 
ciones florales que se desarman cual 
perfectos rompecabezas, obra de un 
artista francés del siglo pasado que 
nunca ha habido que retocar ni pin: 
tar, sala de historia de la humacidd 
donación de un gran filántropo; la 
sección zoológica con animales do- 
mésticos, acuáticos y alados, la sección 
mineralógica dirigida por un experto 
que prepara a los futuros ingenieros 
a ingresar en una escuela de tecni- 
cología, rodeado de ejemplares de 
gran valor. Y, por fin, una cu- 
riosa colección rodante, de la cual 
cualquier niño, que concurra a una 
escuela del distrito y sea capaz de 
contestar a un mínimo de seis preguntas, puede 
llevarse a su casa el objeto de sus sueños, ya sea 
una mariposa en su caja de vidrio, algún pajarito 
en su jaula, o una muñeca con trajes históricos 
de alguna región de la tierra, préstamo por una 
semana y que debe ser devuelto en las mismas 
perfectas condiciones. 

La directora no economiza esfuerzo para atraer 
a la población infantil, publicando hasta boletines 
sobre la salud de sus huéspedes zoológicos, conquis- 
tándose personas de toda índole que pueden dar 
vida — en el término más amplio de la palabra — 
a este centro donde se prepara al niño a apreciar 
las cosas bellas de la existencia. 
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Marta Demarchi Cranwell y 
Ana Rosa Barreto Castro. 


Angélica Madero 
de Peralta Ramos. 


Beatriz Marín y car S 
rin y Oscar San Miguel. 


¡Jlegas» 
María Cristina Nazar Elena ve 


Anchorena. Inés María Pereda y María 
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TO : s Josefina Campos Carlés de 
Goñi Moreno, Susana Lubary 
y Carlos Fernández Speroni. 


Carmen Pueyrredón. 


Isabel Nevares de Ortiz Basualdo. 
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E , Discípulo de Sorolla, Ma- 

DS y nuel Benedito Vives ha prolon- 
4 gado el arte luminoso del maes- 

al tro, ocupando hoy un lugar pree- 

VU PS minente entre los pintores espa- 
eS ñoles contemporáneos. 

de Fué en la Exposición Na- 

¿ 4 cional de 1904, junto a Eduardo 

¿ ; Sd Chicharro y Fernando Alvarez 

y Sotomayor, que Benedito se con- 

sagró. Madrileño el primero, ga- 
llego el segundo y valenciano el 
último, terminaban su pensiona- 
do en Roma, en forma magnífi- 
ca. Tres personalidades bien de- 
finidas en el mundo pictórico. 

El triunfo inicial de Benedi- 
to fué su: “Canto VII del infierno 
de Dante”. Evoca el instante en 
que Virgilio explica a Dante el 
suplicio de los avaros y de los 
pródigos. Los condenados arras- 
tran bolas de oro puro y se gol- 
pean con ellas. Los avaros gri- 
tan: “¿Perché burli?”; y los pró- 
digos: “¿Perché tieni>” Ambos, 
en eterna lucha, están simboliza- 
EN: "GANA. DA. ¡AVE dos trágicamente en el cuadro de 

Benedito. Causan tan honda im- 

DE REGRESO DEL BAUTISMO presión los puños cerrados y ame- 

nazantes de los avaros como las 

cabezas mondas de los pródigos. 

Dicho lienzo, en que se ar- 

A ms ' moniza el aspecto intelectual y 

la técnica del ejecutante, no es 

e representativo de su arte, lleno 

; de vigor, de brío, de pujanza y 

de colorido deslumbrante. 

La influencia de Sorolla 
veíase mejor en “Vela veneciana”, 
tela expuesta en el Certamen In- 
ternacional de Venecia, el año 
antes. Tal era la luminosidad del 
lienzo, que hubo de colocársele 
en una sala aparte y solo para no 
perjudicar a otros cuadros. Tiene 
de Sorolla la brillante paleta, sus 
riquezas cromáticas de valores in- 
tensos, su arte eminentemente 
sensorial. Hay exuberancia de 
luz, explosión de colorismo, sen- 
sualismo artístico al reproducir 
e la esplendidez de una Naturale- 
L A za deslumbradora. 

, Durante el año 1905 Bene- 
dito se radicó en Corcarneau, po- 
blación francesa de Bretaña, cu- 
ya industria consiste en la fabri- 
cación de aparejos para embarca- 

ciones de pesca y conservas de 

23 4 sardinas. Su pequeño puerto, fre- 
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TIPOS 
HOLANDESES 


cuentado por pescadores, ins- 
piró al artista algunas com- 
posiciones notables. Gran 
sensación causaron dos telas, 
pintadas en esa aldea, con 
tipos bretones del lugar. 
“Madre”, titulábase una y 
“Pescadoras bretonas”, la 
otra. Con estas obras, Bene- 
dito obtuvo la segunda me- 
dalla de oro. Resolvió el pin- 
tor cambiar de horizontes y 
en 1909 recorrió con sus pin- 
celes a Holanda. También 
allí se detuvo algunos meses 
en un pueblito de pescado- 
res: Volendam, situado a 
orillas del Zuider Zee. Pro- 
ceden de entonces sus lien- 


Ls” 


zos: “Interior holandés”, 
“Los abuelos Pick”, “Pesca- 
dor holandés” y otros tipos 
regionales. Especialmente se 
hizo célebre su “Sábado en 
Volendam”, considerada una 
de las obras maestras de la 
pintura contemporánea. 

Todavía no se mani- 
fiesta el españolismo de Be- 
nedito. Después de interpre- 
tar paisajes y tipos tan opues- 
tos a su raza como los holan- 
deses y los bretones, el pin- 
tor vuelve a su patria. En 
1907 recorrió la provincia de 
Salamanca, produciendo: “La alegría de 
la casa”, “El bautizo”, “Una devota”, 
“El sermón” y “El organista de Salva- 
tierra”, a su paso por los pueblos de 
Candelario y Salvatierra de “Tormes. 
Fueron expuestos en la Exposición Na- 
cional de 1908. 

En la vieja iglesia de Salvatie- 
rra el pintor recoge el momento típi- 
co del sermón. “Composición verdade- 
ramente decorativa, por la armónica 
disposición de las figuras de mujeres 
arrodilladas y la de los hombres sen- 
tados en el banco del fondo. Logró 
expresar el sentimiento místico, de un 
misticismo ingenuo y primitivo, y la 
atención humilde en distintos rostros 
de viejas mujeres, de hombres senec 
tos o maduros y de mocitas, incluso de 
una niña que seria, precozmente grave, 
fija la mirada de sus ojos claros, pa- 
rece escuchar al predicador invisible”. 

Manuel Benedito ahonda siem- 
pre en la psicología del individuo pa- 
ra deducir los caracteres de la raza: 
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Emilio N. de Anchorena y 
cios, Angélica Giménez y 


Alejandrina Schindler, Mercedes B. 
de Schindler y Enriqueta Calderón. 


su esposa, D* Edda Pala- 
B. Bianchi de Cárcano. 


Susana Sarmiertto Laspiur, Sara 
Seré y M. Luisa González Garaño 


An 


pio 


La sede social del 


Mar del Plata Golf Club ofrece 


ambiente propicio, por su excelente ubicación, a 


amables reuniones en 
de veraneantes marplatenses se 


preferencias se inclinen hacia 


pia Giménez Za- 
a y Ricardo Ayerza. 


las que conocidos grupos 
divierten según sus 


el baile o al bridge. 
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María Elisa Bouquet Roldán 
yv Ricardo S. Hume. 


Josefina de la Torre de _ Matienzo, 
Beatriz. Bibiloni de Bullrich, Jorge 
MA, Mitre y Agustín N. atienzo. 


Prylaleunes 


La Fiesta de la Moda Femenina organ 
la Asociación del Divino Rostro, 
D*  Angiolina Ástengo de Mitre 
ve de las clásicas reuniones soc 


izada por 
que preside 
» tuvo el relie- 


iales y de bene- 
ficencia que agrupan a nuestro gran sm 


undo social. 


Agustina Sánchez 
Josefina 


Sorondo y 


Iriondo de Tra vers. 


Susana Casado de Guerrico y 
Julieta Firmat Lamas de Salazar. 


Magdalena Bosch Alv 


ear de 
¡gueroa y Adams Benites 


Alvear. 


Rosita Martín 
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Dos sencillos modelos para las mañanas en la estancia. El de 
la izquierda es en lino blanco estampado en garance. El de la 
derecha se compone de una blusa muy sport, también en lino 
blanco, y falda de tipo aldeano con estampados multicolores. 
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“Hay temas que per- 
petuamente están a la or- 
den del día”, decía Sainte- 
Beuve. Tal ocurre con 
Mme. de Sévigné, cuyos 
numerosos biógrafos y co- 
mentadores no lograron 
agotarlo. 

Entre sus ascendien- 
tes tenía la hija del barón 
de Chantal una santa que 
guió sus primeros pasos: 
Francisca de Chantal, abue- 
la suya y colaboradora de 
San Francisco de Sales. El 
barón de Rabuttin-Chantal, 
su padre, fué el más ga- 
lante y espiritual caballero 
de su época. Batióse en 
duelo treinta y seis veces, 
y murió como un héroe en 
la isla de Re, combatiendo 
contra los ingleses. 

futura Mme. de 
Sévigné, cuya cuna mecie- 
ron sombras de tragedia, te- 
hia entonces dieciocho me- 
ses. Cuatro años más tarde 
perdió a su madre, joven 
aún, dejando a la huérfana 
en precarias condiciones de 
salud. A los seis años la 


mismo camino de dos de sus hermanos que murieron antes. 
La falta del calor maternal torna generalmente sombrío el ca- 
tácter e influye en el humor de quienes replegaron su infancia en el 
aislamiento. Ha sido Mme. de Sévigné una excepción. Durante su 
arga existencia fué alegre y despreocupada. “La sega es el estado 
natura] de su alma”, escribía Mme. de La Fayette, una de sus me- 
Jores amigas. : 
, La Pequeña Cantalina, como la llamaba la abuela, fué reco- 
gida en el Magnífico palacio que su abuelo, M. de La Tour de Cou- 
Abc en París, donde fué enteramente feliz hasta 1632, en 
pad, : 3 su segundo padre. La suerte se ensañaba con ella. Como 
huér. "mensa fortuna no faltaron disputas para encargarse de 
Suértana entre sus numerosos parientes. Fué confiada a su tío, 
Livry, que le proporcionó muy esme- 
Más tarde es SN correctamente italiano y español desde niña. 
dl > Da Célebres cartas, la marquesa llama continuamente 
joven halló E 7 on, y rememora las deliciosas horas de Livry. La 
y Livry ps el tutor un magnífico administrador para sus finanzas, 
iba e E Preanuncio de su adorado Rochers de mañana, encan- 
le e e sus bosques y la más bella de las abadías 
ada mo asta el canto de la lluvia sobre las hojas causa ba júbilo 
Pequeña y Juguetona huérfana predestinada a la gloria. 


Meta rubiecita, de rasgos no muy 
R adorable de inte- 
Rencia y vivacidad. 
tutor, menos soñ d 
1 nador y 
+ 4 
"MáNtico, llamábala a la realidad, 


tn religiosa, dejábala en ]i- 
ha para Permanecer días en- 
en su biblioteca, donde leía 

a su alcance. No 
Las carcajadas de 
cr el jugaron a ofuscarle 
pda nguaje risueño que 
E Usar € causaron alar- 
E sabía Que la pu- 
A AS intenciones y no 
as. Tuvo otros profe- 

€ su tío. Entre ellos, 


La Marquesa de Sévigné, 
retrato de Mignard, hoy 


en la colección de la fa- 
milia de Lucay. 


al galante Ménage, enamo- 
rado de sus hermosas alum- 
nas María de La Vergne 
(futura Mme. de La Fa- 
yette) y María de Rabuttin, 
(marquesa de Sévigné), a 
la que supo pulir armonio- 
samente. Años más tarde 
recibió su recompensa: la 
marquesa renovó el gesto de 
Margarita de Escocia con 
Alain Chartier, y besó en 
ambas mejillas a su maestro. 

Hermosa, culta, de 
buen carácter y con un 
dote considerable, no le fal- 
taron pretendientes a María 
de Rabuttin-Chantal. Entre 
los más entusiastas hallá- 
base su primo, el espiritual 
Roger de Bussy - Rabuttin, 
con quien compartiera la 
infancia. Al verse rechaza- 
do, el bello oficial se vengó 
escribiendo un retrato satí- 
rico de su prima, infligién- 
dole el agravio de mezclarla 
con figuras femeninas de 
vida ligera en el mismo vo- 
lumen. 

A los dieciocho años 
casóse con el marqués En- 
rique de Sévigné, hombre 
disoluto, que murió en due- 


lo por otra mujer, en 1651, dejándola con un hijo y una hija. 

El vengativo primo renueva entonces su persecución amorosa, 
aunque estaba ya casado, sin éxito alguno. 

La marquesa de Sévigné fué una esposa perfecta. “No cesó de 
mostrar sincero afecto al marido, sintiéndose inconsolable a su muerte” 
pese a las conocidas veleidades del marqués con Ninon de Lenclos. 

El marqués de Sévigné ofrecía esta particularidad: como ella, 
perdió a sus padres siendo niño. Las condiciones de su infancia y de 
su juventud de huérfano le prepararon deficientemente para dirigir 
su fortuna. Por ello, viuda la marquesa, tomó las riendas enérgica- 


mente a fin de 


Casó a su hija 
Francisco de Adhemar, 
ella y dos veces viudo, 
general de Provenza, 
en honda amargura. 


reparar las brechas abiertas en su patrimonio. 
“la joven más bella de Francia”, 


en 1669, con 
conde de Grignau. Hombre mucho mayor que 
fué un excelente marido. Nombrado teniente 


hubo de trasladarse allí, sumiendo a la marquesa 
No podía resolverse a la separación de la hija y, 


para consolarse, escribíale casi diariamente. Así comenzó la correspon- 


dencia que hizo 
literario. 


Casi siempre la autora 


famosa 


a la marquesa de Sévigné en el mundo 


improvisa, guardando en las cartas 


el estilo vivo y libre de su amena conversación. Deja correr su pluma, 
encantando al lector por la naturalidad y sencillez de sus relatos. Su 


La casa de la marquesa de Sévigné, en Vitré, 
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estilo se ha forjado en el mejor 
crisol desde la infancia y grandes 
modelos inspiran su pluma. En 
ocasiones alcanza alto vuelo litera- 
rio como en las conocidas epístolas 
sobre el casamiento de Mademoi- 
selle, sobre la muerte de Turena o 
del hijo de Mme. de Longueville, 
artísticamente pulidas como obras 
maestras de estilo, citadas como 
ejemplo en las antologías para es- 
tudiantes. 

Su imaginación móvil y 
brillante abarca el mundo en su 
conjunto, tratando con igual inte- 
rés los más diversos asuntos: ha- 
bla de sus gustos, ocupaciones, de 
sus lecturas, de su estado de salud, 
de la familia y sus preocupaciones. 
Desfila en sus cartas toda la so 
ciedad de su tiempo, pintada con 


rasgos enérgicos. 


(Concluye en la página 55) 
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Sofía y Marta Demarchi Cranwell. 
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res modernas creaciones 


Lilly Daché es una de las más destacadas 


diseñadoras de sombreros del mundo. En Nueva York 


es sabido que sigue en sus creaciones la 


tradición francesa, es decir, guarda 


en su mente un retrato de la mujer que va a 


usar su modelo, mientras lo diseña. Posee como pocas un 


justo equilibrio entre el sentido romántico y el interés 


dramático, lo que hace que sus sombreros tengan toda la elegancia 


y distinción necesarias, tan altamente apreciadas 


por su clientela del mundo cinematográfico. Así es como 


hemos visto a Joan Crawford, Mirna Loy, 


Greta Garbo y Loretta Young, luciendo en los sets y fuera 


de ellos sus creaciones. 


El vaporoso velo bleu “no 
me olvides” envuelve el 
modelo hecho con pluma 
y satén color rosa Renoir. 
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Monumentos criollos de Buenos Aires 


PA E o Ea “ sy e : Por Zulma Núñez 


Hace apenas medio siglo cuando Buenos Aires, dejando de ser la gran 
aldea, comenzaba a ceder ante el impulso civilizador de los tiempos nuevos, 
no tenía, en sus plazas y jardines, la ornamentación escultórica que hoy 
los caracteriza. Monumental era la Pirámide de Mayo, erigida en 1811 co- 
mo símbolo de la independencia argentina, donde no existían otros monu- 
mentos. Y ella señoreó en el predio histórico de la Catedral y sus alrede- 
dores, hasta que fué emplazada en la plaza de su nombre, en 1913. 

La representación de los héroes en la estatuaria porteña es más re- 
ciente, salvo el monumento erigido en memoria de San Martín, en 1862, 
debido al cincel de Daumas. Recién cuando el Centenario de la Inde- 
pendencia empezó a cundir la idea de glorificar a los héroes nacionales en 
el homenaje perenne del mármol o del bronce. El resultado fué que se 
erigieron una serie de estatuas de los próceres que intervinieron en el mo- 
vimiento libertador, para lo cual el gobierno invirtió la suma de treinta y 
cinco mil pesos por cada una. De esa iniciativa nacieron los monumentos 
a Pueyrredón, a Azcuénaga, a Rodríguez Peña, a Paso y otros. Por ese 
tiempo también los residentes extranjeros hicieron su aporte como adhe- 
sión al período histórico que se conmemoraba destacándose, en este sen- 
tido, la torre de los ingleses, el monumento de los españoles, de los fran- 
ceses, de los suizos, etc. 

Pero he aquí que en todas estas expresiones artísticas. a cual más 
valiosa, muy poco o nada aparecía el trabaio del artista criollo. Y no es 
que en la Argentina no hubiese escultores. Ahí estaban, por ejemplo, hom- 
bres como Lucio Correa Morales, que estudiaba en Europa por tierras 
florentinas, recorriendo museos y academias y escuchando los consejos de 
Luchesi. 

Hombre de intenso fervor nacionalista, Correa Morales fué el pre- 
cursor de la escultura netamente criolla. De sus manos surgieron los mo- 

“Maternidad”, de Musso “La Tejedora”, de Perlotti numentos a Tejedor, a Alberti, a Falucho, a Fray Justo de Santa María 

z de Oro, al deán Funes. Y, entre centenares de bocetos, piezas consagrato- 
rias, bustos, bronces y tierras cocidas, las imágenes de “La Justicia” y de 

“La cautiva”. 

Esta última, estatua muy querida por el maestro, situada hoy en 
la plaza José de Urquiza, inicia la serie de los monumentos criollos, aue 
fué completándose muy lentamente, pues los artistas, distraídos en estudiar 
o interpretar los modelos estéticos importados de Europa, moco o nada se 
ocupaban por refleiar aquello que desde hacía años ocupaba ya un lugar 
de privilegio en la literatura. Esto es: la tradición criolla y sus personajes. 

Lucio Correa Morales dió, en este sentido, la voz de alerta. Cuan- 
do hablaba de sus preferencias e inquietudes, no se olvidaba de elogiar 
lo de su tierra con apasionado entusiasmo. “Me apasiona el gaucho — de- 
cía — porque representa el noble tipo que derramó su sangre y que ya no 
sirve... Es el último gesto de arte argentino antes de sucumbir por el 
cosmopolitismo, como mi “Abel”, bajo el golpe de su propios hermanos”. 

“La cautiva” es obra de ese amor. Correa Morales contaba que, es- 
tando un día con sus hijos y una india vieja que los miraba largamente 
con los ojos humedecidos, la mujer dejó escapar esta frase: “Yo también 
tenía chico, chico lindo; no sé vivo, no sé muerto, no sé dónde...”. Y 
en seguida se puso a trabajar sobre el motivo. La representa sentada en un 
resto de pared de adobe, mirando a lo lejos el toldo que no volverá a ver 


(Concluyo en la página 55) 
“El Indio”, de Cullen Ayerza “El Resero”, de Sarguinet 
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María Josefina Ahumada y 


Elsie Lix Klett de Lawson. 


Tardes del 
Florencia Moreno Calvo y Nelly O'Farrell. Mar del Plata 
Golf Club 


Marta Guerrico. 


Mercedes Ayesa y Marta Bullrich. Susana Campos Carlés y Elvira Agote Ayerza. 
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La Princesa Govurielli, más conocida por 
el público bajo el nombre de Helena Ru- 
binstein, es una ferviente amateur de ob- 
jetos de arte. Sus colecciones tan famos 15 
como valiosas han sido colocadas en los 
marcos apropiados de sus diversas man- 
siones. Ciertos elementos de sus instala- 
ciones se destacan como verdaderas pie- 
zas de museo. Hasta la guerra, Helena 
Rubinstein solía cruzar el océano de seis 
a ocho veces por año, teniendo sus resi- 
dencias distribuidas entre París, Combs-la- 
Ville, London, New York y Greenwich. 
Es en esta última mansión donde reside y 
descansa actualmente la Princesa Govrielli, 
en los pocos momentos de tranquilidad 


que le permiten sus dinámicas actividades. 


El comedor de diario, de antiguo estilo 
Colonial Americano, muestra las sillas 
tapizadas con un género tejido a mano 
de color chartreuse. Las opalimas son 
azules y añaden riqueza a los cuadros, 
que llevan la firma de Corot. El juego 
de mesa, muy original por su forma y 
diseño, es de opalina negra y blanca 
transparente, llamando la atención las 
altas copas que combinan el delica- 


do cristal con el pie de opalina blanca. Ce 
La curiosa araña del living-rocm 
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de Helena Rubinstein fué en su 
origen applique de pared, repre- 
sentando un querubín del siglo 
XVI. Ahora esta colgado el te- 
cho, cabeza abajo, después de colo- 
carle una balanza de la época 
Early, transformada en luminaria. 
El dormitorio de la princesa Gou- 
rielli es de estilo Early American. 
En la pared cuelga un espejo, 
magnífica pieza del siglo XVIII. 
La nota sobresaliente la ofre 
ce el material de la cama: es 
de “lucite”, una nueva composi 


ción transparente como el vidrio, 
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El comedor 
de estilo denominado 
Early American. 


La mesa, sillas, 

vidriera de “lucite”, ofrecen 

una. impresión de transparencia y 
elegante fragilidad. El respaldo de 
las sillas está formado de una sola 
pieza y grabado con motivos flo- 
rales. La vidriera también hecha 
con “lucite” permite el examen 
cómodo de la magnífica colección 
de opalinas- rosas. La nota de co- 
lor la ofrecen los grandes pla- 


tos festoneados y de color rubi. 


Un ángulo del boudoir proyecta en sus gran- 
des espejos la imagen de un cortinado inter- 


1 , , ahitaci 
minable del gran ventanal de la habitación. 0 m 
E Detalles del dormitorio: la disposición de la luz y la trans- 


“lucite” permiten leer estando en el lecho. 


E ados! 21 pie y cabecera de la cama. 
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L rquiÑa Tumenina del Mundo 


En un estudio publicado en Londres antes de que estallara el actual desastre, 
observaba el escritor St. John Ervine que en estos últimos años y en cualquier lugar: 
sociedad, salón de conferencias o teatro, abundan las mujeres. En el teatro, por ejemplo, 
durante las tres centurias comprendidas entre Shakespeare y Bernard Shaw, ha cambiado 
el público, que antes se componía casi exclusivamente de hombres, por uno compuesto 
en su mayoría de mujeres. Igual cosa ha sucedido con otras diversiones y deportes, y aun 
acuden las mujeres en gran número a muchos espectáculos que se suponen dedicados 
únicamente a los hombres, como el football y el box. 

En donde más predomina el sexo femenino es en la industria moderna. en la que 
no sólo ha causado asombro su presencia, sino que se considera, social y económicamente, 
perturbadora. En muchísimas fábricas y talleres es cosa común y corriente hoy que mu- 
chachas y mujeres desempeñen trabajos que hace tres décadas sólo desempeñaban los 
hombres. Recuerdo el asombro que causó en Londres ver en las oficinas de una gran 
compañía de seguros a una mecanógrafa. Era la primera mujer empleada en esa com- 
pañía, fuera de la encargada de la limpieza. Hace poco estuve en las oficinas principales 
de la misma, y era tal la cantidad de empleadas, que los pocos hombres que había desapa- 
recían entre éstas. En los bancos, antes de 1914, mo había sino empleados: hoy vemos 
millares de empleadas. 

El resultado social y económico de esto es incalculable. El matrimonio sigue siendo 
el objeto principal de la vida de la mayoría de las mujeres, y si los hombres carecen de 
empleo porque lo desempeñan las mujeres, tendrán que despedirse de sus bellas ilusiones. 
si no cambian de un modo radical las bases sobre las cuales está instituido el matrimonio, 
permitiendo que sea la esposa la que gane el pan con el sudor de su frente. Hay actual- 
mente demasiados casos de mujeres casadas que sostienen a sus maridos sin trabajo, para 
no creer que este cambio tan extraordinario en las relaciones entre ambos sexos llegue 
a efectuarse y hasta verse como la cosa más natural del mundo. 

Además de la industria, en el mundo del arte, en las diversiones, predomina la 
mujer, y en cuanto a población, la diferencia entre el número de hombres y mujeres 
ha llegado a ser casi insignificante. En Gran Bretaña hay menos de dos mujeres por 
cada hombre, y casi lo mismo en los Estados Unidos, en Australia, Canadá, India y la 
Unión de Sudáfrica, en población hay más hombres que mujeres y ya va siendo una 
leyenda, por lo menos en el Imperio Británico y los Estados Unidos, aquello de sicte 
mujeres por cada hombre. ¿A qué atribuir esta aparente y enorme diferencia si no a las 
pérdidas sufridas en la gran guerra? En la madurez llega el hombre al apogeo de sus facul- 
tades y casi todos los que debían haberla alcanzado para estas fechas están enterrados 
en los campos de Francia, Gallipolli, Palestina, Africa y las heladas estepas de Rusia. 

Los hombres de cuarenta años escasean, y abundan las mujeres de esta edad, y 
los que hay están experimentando todos los sufrimientos que pasaron más intensamente 
que hace veinte años. Los que tuvieron la suerte de no ser heridos, o de no enfermarse, 
sienten su orcanismo más debilitado por la vida que llevaron en las trincheras. Su resis- 
tencia física para la enfermedad es mucho menor de lo que debería ser. y se cansan con 
más facilidad que sus padres, a los cincuenta años. No les imvorta la vida ni les interesa 
nada de ella. No desean más que su tranquilidad; evitan discusiones y dificultades, y 
aparecen como tolerantes cuando están muy lejos de serlo. No son sino unos agotados. 

En cambio, las mujeres de esa misma edad se encuentran en mejores condiciones 
físicas que sus madres y abuelas, puesto que han podido llevar una vida más higiénica, 
sin ataques morbosos de histeria. El trabajo les ha servido para activar sus cerebros y 
dar ligereza a sus cuerpos. Ya les interesan extraordinariamente los negocios, y asisten 
ansiosamente a cualquier espectáculo, si creen que pueda satisfacer su ansia de saber. No 
sólo se les ha abierto las puertas de todo lo que antes se les había vedado, sino aque 
poseen la energía fisica y la suficiente curiosidad intelectual para llenar todos aquellos 
lugares que las satisfagan y estimulen su interés. 

No me atrevería a profetizar — concluye diciendo Mr. Ervine — la duración de 
este otro orden de cosas, pero espero y deseo que, dentro de dos décadas, cuando estón 
en su madurez los que acaban de cumplir su mavoría de edad, haya desaparecido esa 
notable diferencia numérica, para que resurja, en ambos sexos, el goce de vivir, el interós 
por todo lo que en este pobre mundo pasa. 
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Belleza es sacrificio .. . p / M $ 
Mantenerla, más sacrificio aún ... ara va uj 


Reducir este sacrificio al mínimo, 
es el descubrimiento de 


WIANIMO TT 


La mujer de silueta fina y armoniosa, siempre es agra- 
dable, y en toda ocasión hace buen papel: 


EN El HOGAR 


A una estatura de 1.50 mts, 
corresponden las siguientes 


medidas: 
a 47 kg. 
ESPALDA: 0. 000..<% 0. 0.81 cm. 
o A A 085 ,, 
A 0.60 ,, 
CADERAS ........... 0.84 ,, 
“ SAO ..... 006 5 
MUSEOS “2.5.2 43252 0.48 ,, 
.. BAJO ..... 0.40 ,, 
PANTORRILLAS ...... 0.28 ,, 
IOMEGA 00 ens 0.18 ,, 


A una estatura de 1.55 mts., corres- 
ponden las siguientes medidas: 


La modelación de siluetas, 
á tanto parcial como gene- 
Py ral, dia a día aumenta 
la fama de Walter Vasen 


PANTORRILLAS .............. 0.30 ., 
TOMÓ or ocacion: 0.19 ,, 


EN LAS FIESTAS A continuación se dan las medidas de la se- 


ñorita Susy C., logradas en 40 masajes, las 


A una estatura de 1.60 mts, que no necesitan comentario: 
corresponden las siguientes ESPALDA un O de 0.86 cm. a'0.80 cm. 
medidas: ide e 
pe E MUITO e DUO See 2 092... 085 ,, 
ESPALDA ooo 0.88 cm. CINTURA a e e A AY AA 
AO y Yes AMIA ina bir A 7 
CADERAS ... sizes ais “ CADERAS: ont TIO e IS 
MUSEOS ac OB e WI ae "089... 0.52 ,, 
AE 0.45 /, 
rr Ad eS - PANTORRILLAS .oooccccccoco ooo. RAN Y TI 
TOBILOS: 00 cono. 0.20 ,, TOBIMOS: Ett EE ME EN 
ANT A rt A 2 O 0 a 
NEO EA TF 


EN LA INTIMIDAD 


Esto resultado se obtuvo sin dieta ni gimnasia. 


Á una estatura de 1.65 mts,, co- 
responden las siguientes medidas: 


PERA AAN 61 kg 
CA is. 0.90 cm 
o E AAA 0.76 ,, 
COI 0.74 ,, 
CO iii 0.93 ,, 
= ATA 0.96 
MI E ós 0.55 ,, 
Fe A ri a 0.47 ,, 
PANTORRILLAS ........... 0.35 ,, 
LI AAA 0.24 $ pu 
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Estas medidas, que han sido [GMAC PO hnras “er, mo f son 
tusceptibles de pequeñas variaciones, de acuerdo al tipo de cadí mujer. La 
mujer latina, generalmente, se caracteriza por sus muslos y piernas algo más 
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En nombre del doc- 
tor Angel H. Roffo 
y con motivo del 
homenaje dedica- 
do a la Delegación 
Médiocal Brasileña, 
habló en el Insti- 
tuto de Medicina 
Experimental el 
profesor A. Ramos 
Pereira. 


En el local de la 
“Unión Recorridos 
de Diarios y Revis- 
tas con Protección 
al Canillita”” se oe- 
lebró una exposi- 
ción en la que el 
pintor argentino 
Luis Crispino pre- 
sentó veinticuatro 
trabajos, —inspira- 
dos en motivos de 
Nahuel Huapi, Bra- 
sil, Bahía Blanca, 
Santa Fe, etc. 
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NOTICIARIO ARTISTICO - LITERARIO 


"Homenaje al Profesor Pedro Belou”. Con 
ese título y con motivo de sus bodas de 
plata en la cátedra los ex colaboradores 
y miembros del personal docente y téc- 
nico del Instituto de Anctomía y prime- 
ra cátedra de anatomía descriptiva de 
la Facultad de Ciencias Médicas de Bue- 
nos Aires han publicado un extenso vo- 
lumen, profusamente ilustrado y con 472 
páginas, en las que se reseña la vida 
del profesor Belou, ejemplo de “pasión 
exaltada — consigna en el prefacio la 
comisión organizadoru, — de fortaleza 
sin desmayo, de dinamismo contagioso 
y de abnegada virtud en el sacardocio 
de la ciencia y de la cátedra”, Ed.: 
Guillermo Kraft, Ltda. 


no 


Coralito”” (poesías), por Zulema B, Ile- 
redia. Un volumen de 108 páginas (20Y2 
por 15). Con prólogo de Alfredo L. Pa- 
lacios e ilustración de Osvaldo Heredia. 
Talleres Gráficos de Juan Perrotti. 


"Argentino-Chile. Las provincias unidas 

de Suramérica”, por Pedro Antonio Mo- 

reno. Obra de resurgimiento cultural y 

patriótico. Un vol. de 119 páginus (28 

por 1812). Ed.: Ciencia y Acción Ame- 
ricana. 


La Dirección General de Ens»ñanza In- 
dustrial, que ejerce el doctor José F, 
Arias, ha publicado el segundo número 
de '“Voluntad'”, magnífica revista en 
papel glasé con multiples grabados en 
sepia, negro, tricromía y citocromía, y 
una espléndida lámina (45Y2x31Y2) de- 
dicada a la sanidad citrícola y a la en- 
señanza objetiva. Tall. Gráf. de la Di- 
rección General de la Enseñanza Indus- 
trial, de Montevideo. 


"El superhombre: Vida y obra del Li- 
bertador”” (segunda edición), por J. A. Co- 
va, con carta-prólogo del ex Presidente 
de la República de Costa Rica y ''pór- 
tico'” del autor. Un volumen de 452 pá- 
ginas (2219x15). Impreso en los talleres 
"Artes Gráficas Concordia”, de Buenos 
Aires. Ed.: “Las Novedades”, Caracas 
(Venezuela). 


“Rutas de serenidad”, por Juan Carlos 
Carámbula. El autor -— “señor de rimas 
y pastor de estrellas”, como en el pró- 
logo lo intitula Manuel Benavente — 
divide sus poemas en: 1) Rutas de sere- 
nidad, 11) Por los senderos del alma, ITI) 
Motivos sociales, 1V) Elogios, V) Acuare- 
las de pueblo, y VI) Ofrendas. Un vol. 
de 142 páginas (19x14). Imprenta Lanús, 
Montevideo. 


"La Opinión”, de Avellaneda, ha publi- 
cado un magnífico y extenso “Anuario 
1941”, en el que sa han ordanado, pro- 
fusamante ilustrados, los acontecimientos 
más notables sucedidos durante el año 
1940 en la tercera ciudad de la Repú- 
blica, ofreciendo con ello una valiosa 


fuente documental e informativa. 


María Luisa Ritterstein (pianista), 
María Mercedes Field de Oliva- 
res (violinista) y Carlos Olivares 
(violoncelista), integrantes del 
“Trío Olivares”, de la Asociación 
Argentina de Conciertos, realiza- 
ron durante la última temvborada 
loable campaña artística, 


"Pétalos al viento”. Selección de moti- 
vos literarios por Alder Vásqu>z. Un vo- 
lumen de 128 páginas (19/2x14). Impre- 
so en los Talleres Gráficos de la revista 
“Vida Correntina”, Corrientes. 


“Fabulillas””, por V. M. Pérez Perozo. 

Un voiumen de 148 páginas (20 Yy x 

14 Ya). Litografía e Imprenta Romero. 
Quito (Ecuador). 


“Por los prados del alma”, por Clara 

Saravia Linares de Arias. Libro de lec- 

turas para grados superiores. Un vol. 

de 162 páginas (20/2x14). Talleres grá- 
ticos de Ferrari Hnos. 


“Mitre poeta”, por Héctor Pedro Blom- 
berg. Con “Advertencia” de Octavio S. 
Pico y palabras preliminares del autor, 
que divide su estudio crítico en dos 
partes: 1) La vocación, 11) Su obra. Un 
volumen de 72 páginas (22Y2x14V2). Edi- 
ción de la “Institución Mitre”. Talleres 
Gráficos Casa “Coni”. 


En el Instituto Argentino de Artes Grá- 

ficas disertó el profesor José (Gabriel 

acarca de "Martín Fierro y el destino 
de lo araentinos”. 


“Gris” (Ensayos en prosa), por Domingo 
Sabaté Lichtschein. Un volumen de 64 


páginas (18/2x14) Impreso en los Talle- 


res Gráficos de Castellví Hnos., Santa Fe, 


“Girones de vida” (sogunda edición, co- 
rregida y ampliada), por Juan Antonio 
González. Un volumen de 110 páginas 


(18x12). Impreso en la ''Imprenta Comer- 


cial”, Colonia (Uruguay). 


“Alas plegadas”, por Carmen Demar. 
Versos ''sonoros y trascendentales, des- 
nudos de falsos atavios, sentidos e ins- 


pirados”, dice en el prólogo José S. Ale- 
gría. Con portada de “Eolo”. Un volu- 

"Bi. 
blioteca de Autores Portorriqueños”'. San 


men de 216 páginas (19x13). Ed.: 


Juan de Puerto Rico. 


ada tipo de y 


o dulce, generoso 0 de mesa, espumoso 
o no, halaga con ut 


distinto, nuestro 
das sus variedade 
siempre la beb 


Digitized by Google 


gar DO! 


La soprano Ciara 
Esteves tomó par- 
te en uno de los 


últimos festivales 
artísticos  celebra- 
dos en el salón 
Volta, interpretan- 
do distintas pági- 
ncs de Rossini, 
Vasseur, Gouncd, 


etal en español, 
italiano y alemán. 


El laureado poeta 
Andrés de Piedra- 
Bueno ha escrito 
el poema “Don 
Bosco”, que acaba 
de publicar la So- 
ciedad de Ediciones 
Católicas con moti- 
vo de la conmemo- 
ración del centena- 
rio de la creación 
de los Oratorios 
Festivos. Talleres 
gráficos del Cole- 
gio Pío IX 


n excepción, 


l sana que estimula 
la alegría» y vigoriza el organismo. 
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MANUEL 


BENEDITO 


(Conclusión de la página 39) 


es una virtud de su maravillosa téc- 
nica de pintor. 

Así, “El organista de Salva- 
tierra” causa aguda inquietud en quien 
le coóiempis. Tal es su realidad que 
imaginamos verle abandonar su in- 
movilidad, junto al modesto órgano y 
avanzar hacia nosotros. 

Luego de pasear por España, 
pensó el artista en París. Allí se fué 
para permanecer largo tiempo sin 
abandonar un instante los pinceles. 
Pintó algunos retratos célebres como 
el de Cleo de Mérode. 

Vuelve a España, a los pue- 
blos andaluces, para pintar a las mu- 
chachas morenas con trajes multico- 
lores y abalorios brillantes. Allí le 
esperan verdaderas orgías de luz en 
los mantones chinescos, en las claras 
cerámicas del interior contrastando 
con la policromía de huertos y jardi- 
nes. Es entonces que se acusa el es- 
pañolismo de Benedito, inspirado por 
la Andalucía de los caballistas, de las 
casetas de feria, las coplas alegres y 
las saetas tristes, las risas de las mu- 
jeres, las danzas populares, las lumi- 
narias de los Pasos de Semana San- 
ta, las rejas floridas de jazmines y 
de claveles y las corridas de toros. 

El pintor levantino siente la 
belleza fuerte de esta España que 
traduce en telas de gran categoría 
cuyos nombres son: “Carmen”, “La 
gavilana”, “Gitanas granadinas”, “Mo- 
rena y sevillana” y muchas otras mo- 
citas andaluzas con ojazos brujos, man- 


tillas, pañolones, filigranas, percales 
floreados, corales, claveles y madro- 
ños. 

Manuel Benedito fijó su resi- 
dencia definitiva en Madrid, donde 
alterna sus temas andaluces con re- 
tratos de elegantes damas del gran 
mundo, o de altas personalidades. 

Entre ellos merecen destacar- 
se el retrato de la duquesa de Durcal, 
“fino, delicado, que recuerda las her- 
mosuras británicas inmortalizadas por 
el pincel de Gainsborough”; el de la 
marquesa de Urquijo; el de las se 
ñoritas J. y M. Carcer, el de la actriz 
Mercedes Pérez de Vargas y el de 
Miss J. E. de Moncada. 

Asombro de técnica, de admi- 
rable riqueza decorativa, es un armo 
nioso lienzo de Benedito titulado “Mis 
sobrinas”, representando al óleo dos 
niñas, una de las cuales tiene una 
cesta de frutas y mira sonriendo al 
espectador. Ambas son bellísimas y su 
ejecución acusa la más alta perfec- 
ción alcanzada por su autor. 

Tales méritos justifican la só- 
lida consagración de Manuel Bene- 
dito Vives, miembro de la Academia 
de Bellas Artes de San Fernando des- 
de 1924. 

En la Exposición Internacional 
de Buenos Aires, realizada con moti- 
vo del Centenario, en 1910, Manuel 
Benedito obtuvo la primera medalla. 
En otras exposiciones parciales hemos 
podido admirar algunas obras del 
gran maestro español. 


LA MARQUESA DE SEVIGNE 


(Conclusión de la página 43) 


Profundamente enamorada de 
la naturaleza, logra describirla con 
gracia y frescura inimitables, y a 
propósito de acontecimientos ocurri- 
dos a su alrededor, no deja de es- 
tampar reflexiones sobre el destino, 
las costumbres siones humanas. 

Alguien ha ó que la joviali- 
dad constante y el humor festivo de 
la marquesa sentaban mal en dama 
de su calidad, pero tal censura no 
podía alcanzar a la espiritual dueña 
del hotel Carnavalet, centro donde 
se reunía lo más distinguido de París. 

Personalmente, la marquesa te- 
nía cualidades superiores. De afinada 
sensibilidad y gran cultura, desdeñaba 
el sentimentalismo. El amor no la 
preocupó demasiado ni introdujo 
complicaciones en su vida. 

Celosa de sus deberes mater- 
nales, compartiólos con la amistad, 
sentimiento al que daba lo mejor de 
su alma. Gustábale rodearse de per- 
sonas de talento. Fueron sus mejo- 
res amigos, Fouquet, Mme. de Lafa- 
yetie, la Rochefoucauld, el cardenal 
de Retz y su primo Bussy-Rabuttin, 
a quien perdonaba los ultrajes en con 
sideración a su ingenio y a su nom- 
bre ilustre. Las cartas de Mme. de 
Sévigné, la colección de epístolas más 
considerable y perfecta del siglo XVII, 
constituyen un documento histórico 
de primer orden. Por las considera- 
ciones de su autora se convierten en 
un tratado de moral práctica para la 
juventud. 

En el castillo de Grignau mu- 
rió la marquesa el 17 de febrero de 
1696, y el mismo año apareció un 
volumen de sus cartas, seguido por 
cuatro más al año siguiente con el 
título de Lettres. Más tarde se edi- 


taron tres de Nouvelles lettres y dos 
de Lettres inédites. 

En 1911 se inauguró en la 
ciudad de Vitré, lugar donde solía 
pasar la marquesa largas temporadas, 
en su castillo de Rochers, un monu- 
mento a su memoria. 

Los recuerdos más auténticos 
de la vida de Mme. de Sévigné esta- 
ban allí: la alcoba dando al jardín, 
la colcha de seda amarilla que recu- 
bría su cama, bordada por manos de 
Mme. de Grignau, algunos retratos: 
el de Mme. de Sévigné pintado por 
Mignard, el del abate de Coulanges, 
el de Carlos Sévigné y de Mme. de 
Grignau, entre otros. 

También estaba la mesa so 
bre la que se escribieron las espir: 
tuales cartas, muchos autógrafos ama 
rillentos, notas y un libro de cuentas. 

Al levantar ese monumento, 
Vitré consagró las preferencias de la 
castellana por ese rincón de Bretaña 
que constituyó su patria adoptiva 

Todo era sano en ella — dice 
un comentarista de la marquesa. 
Fué la representación fiel de la primera 
manera del gran siglo, más inocente, 
espontánea y jovial que la segunda. 
De sus maestros, guardó la solidez sin 
pedantería. Frecuentó el hotel de 
Rambouillet en los momentos de ma- 
vor esplendor. Adoptó la flor de to- 
das las elegancias sin ninguna afec- 
tación. Ha leído todo cuanto se pue- 
de leer, sin dejarlo traslucir, guar 
dando solamente lo mejor. Corneille 
hizo las delicias de su adolescencia. 
Le fueron tan familiares Moliére co 
mo La Fontaine, y su entusiasmo por 
el Cid no le impedía sentir la belleza 
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ETIQUETA BLANCA 


1942 


Es una exposición per- 
manente del arte floral 

que a Ud. le interesa visi- 
tar. Especialidad en el ornato 


de ambientes y altares. Ramos para 


Novia, Azahares, Orquideas, Rosas 


Obsequios de gran selección 
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NUEVA CREMA 
ANTISUDORAL CORTA LA 
TRANSPIRACIÓN AXILAR 

SIN DAÑAR 


No quema los vestidos n: cam: 
sas de hombre. No irrita la piel 
No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inime 
diatamente después de afeitarse 
Instantáneamente corta la trans- 
piración. Su efecto dura de l a 
3 días. Desodoriza el sudor. 
Mantiene las axilas secas 
Es una crema pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha y desapa 
rece íntegra en la piel. 
Aprobada por la Unión Propie- 
tarios de Tintorerías, por ser ino- 
fensiva para los tejidos. 
Económica. Un poquito de Arrid 
rinde muchísimo. Por eso el 
pote grande dura tanto tiempo 


Se han vendido ya 25 
millones de potes de 
Arrid. ¡Pruébela hoy 
mismo! 


Crema Antisudoral 


ARRID 


Tamaño económico triple ... . . $ 1.50 
Tamaño chico ....$070 


Los anteojos protectores 
que están haciendo furor 
en los Estados Unidos. 


NUEVOS... 
SEDUCTORES! 


Cristales TORICOS, finí- 
simos. Armazones en lí- 
neas distinguidas y tonos 
novedosos. 
FAUSTO: una “primicia” 
Griensu 1942. 


Suc. MAR DEL PLATA 
AHORA en SAN MARTIN 2275 
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MARGARITA DRAGO Y EL ARTE DEL “COQUILLAGE” 


(Conclusión de la página 23) 


de seda o de hilo dorado, da vida a 
la cabeza, los brazos y las piernas. 
Todo un cuerpo de baile se halla re- 
unido en la sala, tal una blanca vi- 
sión...”. 

—Alentada por estos éxitos — 
dice la autora de la originalos deco- 
raciones, — seguí trabajando. Un ar- 
tista no puede hacer nada sin el 
asentimiento de otros. En mi caso, yo 
tuve el favor de la prensa y del pú- 
blico de varios paises. 

—Y se instaló en París, ¿ver- 
dad? 


—Sí; durante algunos años tu- 
ve mi “atelier” en la rue Ponthieu y 
de ese período tengo innumerables 
trabajos que no conservo, naturalmen- 
te, porque todos fueron a formar par- 
te de distintas colecciones. 

No le era difícil obtener en 
la capital de Francia material para 
sus trabajos. Las piezas más raras las 
ha encontrado Margarita Drago en 
París, en las veredas de las “Foires 
aux Pusses” donde se amontonan to- 
dos los desechos que quieren trafi- 
carse en aquella ciudad, o en las tras- 
tiendas de las viejas pescaderías que 
bordean el Sena. Pero tenía también 
buen número de “coquillages” de 
Mar del Plata, de Punta del Éste, de 
las playas del Pacífico donde pudo 
encontrar los magníficos caparazones 
de las centollas y las ostras de todos 
los tamaños. Cualquiera diría que 
la continuidad de esta labor tan ex- 
traña puede resentirse por falta de 
material desde que no hay, en reali- 
dad, un comercio que se dedique a 
esta clase de especulaciones. Marga- 
rita Drago sabe cómo broveerse de 
piezas curiosas para realizar sus gra- 
ciosas figuras rítmicas. Y... 

—Tengo una habitación reple- 
ta — dice al par que, abriendo una 
puerta, hasta entonces celosamente 
cerrada, pone ante nuestros ojos un 
espectáculo inesperado. 

“Coquillages” de todas las for- 
mas, tonos y dimensiones, en orde- 
nada exposición presentan batalla al 
asombro. Algunos tienen reflejos lu- 
minosos en la oscuridad. Nunca nos 
imaginamos, en realidad, algo seme- 
jante, como no sea por haberlo visto 
en las fantasías submarinas del ex- 
traordinario Walt Disney. El alma 
misma de los océanos se ha volcado 
en casa de Margarita Drago. 

¿Se quiere una nota diferente? 
Hela aquí. Trátase de un pequeño 
biombo rojo que no está decorado, 


precisamente, con “coquillages”. No 
obstante... 

—Es un “nuevo” material — 
nos explica la dueña de casa: — 
mandíbula de merluza. Algo muy ap- 
to para trabajar pequeñas piczas co- 
mo las que figuran en esa compo- 
sición. 

Y volviendo a mirar con más 
detención comprobamos que esa “a 
titud” tiene sus ventajas, pues de la 
mandíbula de una merluza Margarita 
Drago ha hecho surgir un interesante 
grupo de pájaros en vuelo. 

Imaginamos pronto que todo 
esto ha de ser motivo de un proceso 
penoso aunque la artista confiese ha- 
ber deiiasdo ya las no pocas veces 
rebeldes “coquillages” y ella dice al 
respecto: 

—La idea es rápida. Cuando 
adquiero o encuentro una nueva pie- 
za, imagino inmediatamente el desti- 
no que voy a darle. En cuanto al ar- 
mado, suele llevarme de cuatro a más 
horas, según la pieza utilizada, puesto 
ue es necesario trabajar cada deta- 
lle, de manera que el conjunto re- 
sulte sólido y, si es posible, real con 
respecto a la idea que quiero ex- 
presar. 

Esta es la hija de uno de los 
más esclarecidos hombres que ha da- 
do la Argentina: Luis María Drago, 
el ex ministro de Relaciones Exterio- 
res de Roca, el famoso internaciona- 
lista, el que en la Conferencia de La 
Haya expuso ideas extraordinarias y 
dió lugar a la difundida doctrina in- 
ternacional que lleva su nombre, el 
autor de “Los hombres de presa”. 
Margarita Drago lo recuerda con fi- 
lial respeto y tiene la conciencia de 
haber e enlido en él, en 192l, a su 
mejor amigo. 

—Era hombre que sentía una 
fuerte devoción por A arte — dice, 
— aunque no ejercía ninguno. Le 
gustaba estar siempre al día en la 
materia y no era egoísta ante el des- 
cubrimiento de un nuevo valor sino 
que, por el contrario, le agradaba co- 
municarlo a parientes y amigos. 

No en balde, pues, ella es la 
heredera incondicional de tal tempe- 
ramento y naturaleza. Confiesa que 
su padre perteneció a una época des- 
graciadamente perdida: la de los gran- 
des idealistas, y se lamenta que el 
idealismo sea hoy una condición hu- 
mana poco común. 

Porque, como una gran idea: 
lista, quisiera tener ella su posición 
en el mundo... 
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Al interior por correo: 
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Instrumento 


... pero 
una GRAN AYUDA 


para el 


es el VIBRAPHONE, invento inglés, 
verdadera revelación de la época 
para la mejoría de la sordera. Com- 
pletamente inofensivo, no eléctrico. 
casi invisible, sin cables, balerias u 
otros agregados. 


PARA PEDIDOS O INFORMES: 


A. GANDULFO 


MELO 1827, Jer. Piso 
U. Telef. 44 - 6520 
DE 14 A 17 HORAS 


Precio: $ 90.- 


trate de 


Permita que VIBRAPHONE 
ayudarle como los anteojos ayudan a 
de la vista. 
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Lo esencial para el pelo 


Dos productos utilísimos que resumen 
A los cuidados esenciales del cabello: 


ld Petróleo Gal, para fortalecerlo cuando 
/ Y , . , . 
EN TODA LA es débil, contener la caída y extirpar 


REPUBLICA 


la caspa; y Fijador Gal, para fijarlo 
bien, sin manchar ni empastar, y para 
comunicar al peinado el aspecto de 
inalterable corrección propio de toda 
persona distinguida. 


Petróleo 
Fijador Gal 


HA 
Go Ql6no. donde entregan lo que; di pide, e ¡noyhablan ¡mal de dor rporca que solicita. 


CAMARA ARGENTINA DE PERFUMERIA. Campaña Pro- Ética Comercial. 


IM 
FIJADOR GAL, $ 1,60 
EN TODA LA REPUBLICA 


Years; 
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| E tesoro más apreciado en la 
| mujer es su belleza; el signo más 
visible de ella es su rostro; un cu- 
is radiante, suave y aterciopelado 
como una rosa es un precioso 
don que da la naturaleza y que 
se puede conservar y aumentar 
usando productos de tocador de 
alta calidad, como son los de los 
Laboratorios “BLAN BERT”. 


5 


Señora, sea intransigente con 
yl las cremas que usa. La CREMA 
YEMINA, a base de yemas de hue- 
vo, elimina las ARRUGAS, embe- 
llece el cutis y es excelente para ali- 
viar, en caso de quemaduras de sol. 

La CREMA DE LIMPIEZA 
“BLAN BERT” limpia, refresca y 
aclara el cutis, y nuestra CREMA 
DE BELLEZA es una excelente 
base de polvos. 

La CERALINA “BLAN BERT” 
es la mejor cera para depilar. Prué- 
bela y se convencerá. 
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CONTRA IRRITACIONES DE GARGANTA 
y HALITOSIS (MAL ALIENTO) 


- GERMICIDA - DESODORANTE - DESINFECTANTE. 


Estos productos están en venta 
en casa Harrods, Gath y Chaves, 
Farmacia Franco Inglesa y cn 
todas las buenas casas del ramo. 
LABORATORIOS BLAN BERT 


que el público nos dispensa prueba 
la bondad de nuestros productos. 


| El favor cada vez más creciente | 


LABORATORIOS 


Google 
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UNIVERSITY OF 


MIENTRAS NO SE. FILMA 


Patricia Dane mantiene la linea 
nadando y haciendo ejercicio 


Laraine Day prefiere andar 
en bicicleta por un  par- 
que vecino a su residencia. 


Ava Gardner  JUe8a 
al tenis, durante SU> 
vacac ciones, con sus 
amistades. 


Sothern se dedi- 
deportes, sin 
olvidar la danza. 


rigit nal from 


MINNES 


jamás. Sus pequeños se esconden 
“como pájaros asustados” y el perro 
queda para seguir la larga fila de 
cautivos “como vivo recuerdo del le- 
no amor que se apagó con sangre 
is e la tribu q 

Con el tiempo aumentó el 
número. de monumentos simbólicos 
en los que se difunde y exalta el 
espíritu criollo. No obstante, éstos no 
son muchos. Dentro del predio de la 
Spin hay doscientas veinte estatuas 
y las de aquel tipo apenas alcanzan a 


HACIA CUZCO 


(Conclusión de la página 26) 


pollera otras de color rojo o naranja, 
pero domina en sus vestimentas el 
negro, enlutadas por sus antepasa- 
dos, los incas desaparecidos. 

Mientras cuidan sus animales e hi- 
lan, toman posturas que con esos tra- 
jes les dan aspecto bíblico. Menos ri- 
sueños y alegres que los de Bolivia, 
estos indios tienen también un pano- 
rama menos sonriente; son más al- 
tas las montañas, más pobre la tierra 
y más lejanas las poblaciones. 

En La Raya, a 4.314 metros de al- 
tura, cactus blancos cubren el suelo. 
Luego, el tren, que resoplaba y su- 
bia con esfuerzo, comienza a descen- 
der rápidamente. 

Después de un paraje denominado 
Aguas Calientes, vuelven a verse cul- 
tivos en el valle, chozas y, al fin, ár- 
boles. Las montañas ya no tienen nie- 
ve, los trigales Florecientes vuelven a 
cruzarse a nuestro paso, e infinidad 
de iglesias, de un número jamás so- 
ñado, salpican el paisaje. Prueba del 
espiritu cristiano que hubo en aque- 
lla zona y de la obra estupenda de 
los jesuitas españoles. Al lado de al- 
gunas, cuyos techos de tejas viejas y 
patinadas están al caerse, se ven ce- 
menterios cercados por paredones de 
ladrillos cuadrados de barro y paja, 
con los cuales hacen en la parte su- 
perior picos como castillos de naipes. 

ranchos ostentan sobre sus t2- 
chos una o más cruces de hierro, con 
otras pequeñas colgadas en sus extre- 
mos horizontales, 

indio es cristiano, pero tiene 
mezla de pagano, pues aunque vive 
con la cruz sobre el tejado y asiste 

4 misa, vive más por instinto que por 
sentido moral, y sólo pone la cruz pa- 
n abuyentar a los malos espíritus. 

n Thectnyoc pasamos frente a una 
fábrica de tejidos y vemos montones 

' lana recién teñida secándose al sol. 


MONUMENTOS CRIOLLOS DE BUENOS AIRES 


(Conclusión de la página 48) 


una docena. La bienamada obra del 
autor de “La cautiva” abrió el cami- 
no a “El indio”, de Hernán Cullen 
Ayerza; “El resero”, de Emilio Sargui- 
net; “La esclavitud”, de F. Caferatta; 
la “Maternidad”, de Ricardo J. Mus- 
so, obra premiada por el Jockey Club 
en el año 1930; “El emigrante”, de 
Alberto Lagos”, “La tejedora”, de 
Luis Perlotti; el “Canto al trabajo”, 
de Rogelio Irurtía, y el “Florencio 
Sánchez”, de Riganelli. 

“El aborigen”, realizado por 
Hernán Cullen Ayerza y situado en 
la plaza Garay, simboliza al primitivo 
habitante de nuestras tierras, que bien 
merece ser recordado por los hijos de 
la conquista que se adueñó de sus 
praderas y bosques, y aparece escul- 
pido en el caballo, que no sólo aman- 
só, sino que supo también utilizar 
en sus trabajos y correrías. El indio 
monta en pelo su caballo criollo, y sin 


bridas. El animal avanza como dis- 
puesto a disparar, a campo traviesa, 
relinchando. 

En cambio, “El resero”, de 
Sarguinet, emplazado frente a los 
Mataderos de Buenos Aires, repre- 
senta al tranquilo paisano conductor 
de ganados para el abasto de la ciu- 
dad y su no menos tranquila cabal- 
gadura. El paisano lleva la vestimen- 
ta clásica del hombre de su oficio. 
Va emponchado y se halla perfecta- 
mente sentado en el animal. Es crio- 
llo de pura cepa; así lo atestiguan 
sus facciones y su expresión. El re- 
sero tiene, además, el brazo cansado 
de la tarea, apoya la mano sobre la 
cabezada del recado llevando, flojas 
o caídas, las riendas que ya no ne- 
cesita tener tirantes para su cabal- 
gadura. En cuanto a su caballo es 
un bello ejemplar del tipo criollo ac- 
tual, descendiente de la raza españo- 


BON Wi 


LORD. CAY LOR 
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la. El recado, de tipo ateo sin 


¡a . 
tao di oe 
recuerda el destino del pobre negro 
americano que tuvo en nuestras tie 
rras sus años de sumisión y is 
de cuyos nietos llevan aún apellidos 
de grandes familias argentinas, heren- 
cia de una época en que los esclavos 
pertenecían de tal modo a sus dueños 
de por vida, se se distinguían por 

mismo patronímico. 

El “Canto al trabajo”, de Irur- 
tía, puede considerarse entre los mo- 
numentos criollos más significativos 
y de los pocos que tienen ubicación 
adecuada por su amplitud: la avenida 
Paseo Colón; surge entre el dinamis- 
mo de la gran ciudad que el trabajo 
creó y superó. Representa el tiempo 
ido, con lujos de valentía; representa 
el presente, con emocionantes alter- 
nativas en el esfuerzo, y representa 
el porvenir, defendido por los que 
hacen del trabajo un medio de su- 
veración y de vida... 
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Tabu! Favorito de las elegantes que via; 

Europa. Lo traían a sus amistades « Va 
nente como algo raro... exótico... precioso, Ahor 
Tabu triunfa en América. En los grandes establ z ) LC 
mientos, en las revistas de lujo, en los salones e ( 
Nueva York y de Buenos Aires, su nombre es fa 
Tabu, el perfume delicioso que nunca lero o 
evaporarse. di 


Una creación de a Di, 4 eS 


9, Rue de la Poix, Paris Ñ 
Santa Fé 802 . Buenos Aires 


n río nos comienza a acompañar 
cada vez con más caudal: es el Vilca- 
oa o "Huillca- Mayú” (Río Sagrado), 
(Uvas aguas torrentosas y espumantes 
lrpiezan sin cesar con piedras, tron- 
Ux Y restos de puentes destruídos, en 
el afán de ganar la rápida marcha de 
SU vecino competidor, el tren, que 
ns lleva hacia Cuzco, la antigua ca- 
pital del Imperio Inca. 
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UNIVERSITY OF MINNESOTA 


LOS MOTIVOS DEL AHOR- 
CADO, de MERCEDES DE YRIONDO, es un 
libro de cuentos con los cuales la autora 
aparece por vez primera en el mundo de 
las letras. Son doce los relatos que encie- 
rra este volumen y en todos ellos encom 
tramos una fina sensibi- 
lidad y una imaginación 
codavía titubeante, pero 
cargada de promesas. En 
verdad, si bien los ar- 
gumentos de estas narra- 
ciones son por lo gene- 
ral originales, también 
notamos en ellos cierta 
falta de técnica y de 
maestría por lo demás 
imposible de adquirir sin 
una larga práctica en el terreno literario, 
La inspiración de Mercedes de Yriondo es 
esencialmente pura y hallamos en estas 
páginas una gran sed de ideales, amor 
por los humildes, respeto por todo lo gran- 
de, y una profunda fe en la religión cató- 
lica. Encontramos a menudo cierta influen- 
cia de lecturas francesas, no sólo en el 
estilo sino también en algunos temas, así 
como en “Un relato de invierno”, cuento 
de hadas en parte, pero en parte basado 
en un problema que nos es totalmente 
ajeno. Algunos otros como “Talas”, “José” 
y “Dan” transcurren en el campo argen- 
tino, y en ellos advertimos la encomiable 
Preocupación de la autora de compenetrar- 
se con el alma de nuestro paisano. Pero, 
volvamos a repetirlo, lo que priva en nos- 
otros al cerrar “Los motivos del Ahorca- 
do” es una sensación de Pureza y de fe; 
quien los ha escrito parece no haber ro. 
zado siquiera las amarguras y las mez- 
quindades del mundo. Con la vista siem. 
pre puesta en el cielo, Mercedes de Yrion: 
do ha creado Personajes límpidos, inge- 
huos, rectos, en el peor de los casos pe- 


lla. Vemos Primero sus grandes rasgos, y 
luego Pasan ante nosotros sus juergas, 
con guitarra y con vino, con sus “can- 
tores”, con sus bailarinas, “La Flamen- 
2 ¿gún el autor “Enérgica, violenta, 
renética”, y Pastora Imperio, inigua- 


s0 Juan Belmonte a quien el autor 
lo, «a un genio moderno; después “Ga- 
ee artista”; Joselito, el “sabio del 
+ Kagancho, “ej Kitano”. Son estos 


, Pero la 

Empatía, Y, con un oo al po 
Porciones 4 Por su Profundidad tiene pre. 
* Ensayo, se termina este librs 

'emos encontrado reunidos el 


LOS LIBROS DEL DIA 


por Sylvina Bullrich Palenque 


amor, el conocimiento, el estilo puro de 
quien está acostumbrado a oír hablar buen 
español, y un entusiasmo pocas veces al. 
canzado en los libros de viajes por lo 
general entumecidos y Convencionales. 
(Editorial El Ateneo). 


LAS COSAS Y EL DELIRIO, 
de ENRIQUE MOLINA (H.), es un libro 
de poemas en el cual advertimos una fuer- 
te personalidad influenciada, no obstante, 
por la angustia y la desazón de la época. 
Pocos títulos cuadran mejor que éste con 
lo que encierra el libro. El poeta ve las 
cosas a través de un constante delirio y 
de una imaginación afiebrada que, uni- 
dos a la originalidad de expresión, h>»cen 
de estas poesías piezas fuertes, dramáticas, 
atormentadas, aunque a menudo y es ob- 
vio, un tanto incomprensibles. El derecho 


tá lejos de ser un torrente de imágenes 
descabelladas; es un delirio inteligente, do- 
Por eso sus versos 


¡Oh!, he aquí los muertos sentados 
inmóviles alrededor del Tiempo; 
adorando su pálida, eterna hoguera, 
extrañamente sombríos en su reunión so. 

litaria, 


Imágenes como ésta, verdadero hallazgo 
patético, se encuentran a menudo en es- 
te libro, mostrándonos que Enrique Mo- 
lina a pesar de llevar a veces muy lejos 
la osadía, tiene el alma vulnerable y mís- 
tica del verdadero Poeta. (Editorial Sud- 
americana). 


EL MEDICO EN LA HIs- 
TORIA, de Howarp W. HOGGARD, es pro- 
bablemente el libro más ameno que se 


UNIVERSIT 
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haya escrito sobre un tema científico, La 
fluidez de estilo y las condiciones de na. 


la materia tratada, hacen de esta obra 
una lectura susceptible de retener a toda 
clase de lector. No encontramos aquí una 
sola página ardua, un solo término capaz 
de despistar al profano. Este libro no ha 


a espíritus y a brujas, Pasando por el mi- 
to de Esculapio, por los titubeos de Hi- 
pócrates y Galeno, deteniéndose en las 
pestes de la Edad Media, en los lentos 
adelantos del Renacimiento y llegando 
hasta nuestros días, el autor nos pinta el 


Hoggard, la medicina es la única sostene- 
dora de la civilización; si ella no supiera 
detener las Plagas, de Poco servirían los 


pueden concebir y perfeccionar. Al leer 
este libro nos asombra la lentitud con 


par que nos admira cómo, de nrom== des- 
pués de oscuros milenios, el siglo XIX vió 
la verdad que conduce a la salud. La hi- 


(Concluye en la página siguiente 1 
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quizá resulte para usted 
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Té Hepático Vibaver está en venta en toda! 
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Con asistencia de altas autoridades de la provincia de Córdoba ha sido inau- 


Cabecera del almuerzo oficial. De izquierda a der.: 
de O. P.; Sra. de Le Bovici, el ministro de O. P., Ing. Bobone; Sras. de Kern 
y de Meirowi, el diputado Sr. Lescano y el Jefe Político, Sr. Murias. 


gurado el Hotel Re- 
sidencia Odeón. Al 
acto asistió el mi- 
nistro de O. Públi- 
cas de la provincia. 


Parte de un gru- 
po de veranean- 
tes en la visita 
inaugural. 


Ing. Silva, subsecretario 


LOS LIBROS DEL DIA 


(Conclusión de la página anterior) 


giene, las vacunas, la esterilización, las vi- 
taminas y mil otros descubrimientos de v1- 
tal importancia se impusieron casi repen- 
tinamente en las mentes de los benefacto- 
res de la humanidad. Es mucho lo que de- 
bemos agradecer a los investigadores, de- 
muestra Hoggard, y es amplio el terreno 
que se extiende ante ellos, pues aún el 
misterio continúa en pie y hay males que 
han vencido a la ciencia, pero que, espe- 
rémoslo, la ciencia conseguirá vencer. (Edi- 
ciones Sudamericanas). 


LAS CUARTETAS DE OMAR 
KHAYYAM, traducidas por EMILIO VI- 
LLALBA WELSH son, en realidad, una ver- 
sión del Rabaiat, libro lleno de sabor 
oriental, pero susceptible de conmover a 
los occidentales. Los temas favoritos de 
Omar Khayyam son los que todos los se- 
res humanos, cualquiera sea su raza, saben 
sentir hondamente. Son reflexiones sobre 
la vida y la muerte, sobre el amor, la 
mujer, el vino. El vino es acaso el único 
de estos temas que los orientales han su- 
blimado, siendo para los hombres de Occi- 
dente apenas un placer del paladar o un 
medio burdo de olvido. Lógico en su li- 
rismo, el poeta persa reduce a máximas 
los sentimientos y exalta todos los goces 
que proporciona la materia. Pero todo 
cuanto podría decirse sobre Khayyam ya 
está dicho con extraordinario conocimien- 
to y honda comprensión en el Prólogo de 
Villalba Welsh; por lo tanto, además de 
juzgar su obra de traductor debemos de- 
tenernos en su condición de crítico. Hu- 
yendo de nuevas teorias, cita lo que han 
dicho, sobre el poeta, quienes lo han es- 
tudiado hasta ahora, habla de su vida, de 
su posición filosófica, de su talento poé- 
tico, de su erudición. Al terminar este 
prólogo escrito en prosa comprendemos 
cuánta poesía puede encerrar un trozo 
desprovisto de ritmo y de rima. Este don 
fué quizá el que impulsó al traductor a 
emprender la dificil tarea que acaba de 
llevar a término. A través del distinto 


idioma, la gracia y el sentido se conser- 
van: “¿Cuándo naci? ¿Cuándo moriré? 
Ningún hombre puede evocar el día de 
su nacimiento ni designar el de su muer- 
te. ¡Ven, mi grácil amada! Quiero pedir- 


le a la embriaguez que me haga olvidar 
Poesia, fata- 


que munca sabremos nada”. 
"E 


lismo y dolor. Frases que ya hoy sabemos 
haber oído, pero que el siglo X1 oyó por 
primera vez, nítidamente, de labios de 
Omar Khayyam. (Ediciones Pan). 


MITRE POETA, por HÉCTOR 
PEDRO BLOMBERG, es una conferencia 
pronunciada por el autor en la Institu- 
ción Mitre. Empieza Blomberg ocupán- 
dose de la vocación lírica que, a causa 
de los años, las batallas y la política, no 
llegó a ser primordial en la vida del au- 
tor de las Rimas. En verdad, y Blom- 
berg también lo dice más adelante. M.- 
tre nunca creyó en su talento poético; 1> 
descuidó llamado por deberes urgentes, 
por la vocación de las armas que lo llena- 
ría de glorias más altas, por el dominio de 
la prosa y por el lugar que le reservaba 
la historia que vivió y escribió. No obs- 
tante la poesía lo atraía, pues como di- 
jo en su prefacio a las Rimas “... es el 
puente misterioso que une al hombre fí- 
sico con el hombre moral y que pone en 
contacto todas sus facultades”. Las teorías 
poéticas de Mitre son acertadas e im- 
portantes. El usa el verso sobre todo vara 
cantar los hechos de armas, las bellezas 
de su patria, los halagos de la familia y 
de la mujer. También, como lo hace notar 
el conferenciante, a esta vocación poéti- 
ca debemos el haber visto recogida la le- 
yenda de Santos Vega, preparando así el 
camino para las inolvidables décimas de 
Rafael Obligado. Vemos a lo largo de es- 
tas páginas las influencias sufridas por el 
poeta, influencias soportadas por toda la ju- 
ventud de entonces: Byron, Schiller, Vic- 
tor Hugo, Beranger, Espronceda. Vemos 
cuán hondamente sentía la pampa y con 
qué respeto miraba a la mujer, para él s'- 
nónimo de pureza y candor. Su lealtad p-- 
ra los amigos desaparecidos y a veces ol- 
vidados también le inspira poesías emocio- 
nadas. Mitre fué el poeta de sus propias 
emociones, halló en el verso un medio na- 
tural de expresión, no buscó en él la in- 
mortalidad que por otros caminos estaba 
destinado a alcanzar, y quizá por eso no 
intentó perfeccionarse: pero, como dice 
Blomberg, nos ha dejado acentos con- 
movedores por la sed de ideales y de 
grandeza que los ha inspirado. (Edito- 
rial Coni). 
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Radrtno de beranco 


Si durante el verano usted lució el más hermoso color bronceado gracias a los 
productos Elizabeth Arden, ahora que se inicia la nueva temporada, debe recurrir 
nuevamente a Elizabeth Arden para facilitar la difícil transición del bronceado al 
colorido natural de su tez. 


Concurra, pues, al Salón Elizabeth Arden y reciba allí el Tratamiento Arden para 
hacer desaparecer las huellas y pecas dejadas por la contínua vida al aire libre, 
o el Tratamiento “Fim-o-Lift'” para dar firmeza a los tejidos fláccidos, corregir el 
doble mentón y modelar el contorno de la cara. 


, 
Buenos Aires, New York, London, Paris, Río de Janeiro 
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erase Valparaiso. — 
“Honni soit qui mal y pense” Cinfamado 
sea el que mal piense) es divisa de la or- 
den inglesa de la Jarretera, y frase que 
campea en el escudo de la Gran Bretaña. 
Dos leyendas, a cual más absurdas, tratan 
de explicar su origen. Dice una que a la 
condesa de Salisbury, gentil amiga del rey 
Eduardo 1MI, se le cayó una liga en cierto 
baile, la recogió el monarca y, a los corte- 
sanos que sonreían, les dijo: Honni soit 
qui mal y pense. La otra tradición quiere 
que el mismo rey dijera la frase en La ba- 
talla de Crecy (26 de agosto de 1346) al 
levantar en la punta de una lanza, como 
enseña, su propia liga. Lo único positivo 
de se sabe es, simplemente, que la or- 
en de la Jarretera fué fundada en 1344, 
y que la frase en cuestión era proverbial 
en Francia mucho antes del nacimiento 


de Eduardo III. 


Presión: Capital. — 
Las bandolas de la Recova, en la Plaza de 
Mayo, eran, según dice José Antonio Pi- 
llado, “pequeños mostradores o cajas con 
divisiones colocadas sobre pies de tijera, 
cuya tapa servía de estante. En un tabu- 
rete inmediato se sentaba el vendedor de 
aquellas baratijas, consistentes en imáge- 
nes de santos, rosarios, hilo, dedales, nai- 
pes, naranjas, espejos ordinarios y diver- 
sos objetos cau de quincallería y mer- 
cería. 


Mausurt J. Carrera, Montevideo. — 
En casi todas las colecciones de romances 
figura uno cuyo personaje principal es el 
moro 

Calaynos de Arabia, 
Señor de Montes Claros 
De Constantina, la llana. 


el cual hace el amor a la infanta Sevilla, 
hija de Almanzor, no el de Córdoba, sino 
otro que fué rey de Sansueña. La dama, 
siguiendo las costumbres de la época de 
la andante caballería, le promete su amor 
con tal de que le traiga las cabezas de los 
tres Pares más renombrados de Francia: 
Roldán, Oliveros y Reinaldos de Montal- 
ván. El pobre moro se va a París para 
cumplir la hazaña, y muere en la empre- 
sa después de haber vencido a uno de los 
Pares. Su cabeza, cortada por otro de ellos, 
es presentada al emperador Carlomagno. 
Con esto concluyen las coplas de Calai- 
nos, el cual no figura como poeta en nin- 
guna parte, ni en el Cancionero de Anm- 
beres, ni en la Floresta de romances de 
los Doce Pares, de Damián López de Tor- 
tajada, ni en el Romancero General, de 
Durán, ni en el Sueño de la muerte, de 


Quevedo. 


EL AVERICUADOR 


POR PESCAIORE DI PERLE 


Lasás us, La Habana. — 
El más remoto origen de la frase “Amigo soy de Platón, pero lo soy aún más de la 
verdad” (amicus Plato, sed magis amica veritas), se encuentra en el mismo Platón 
(Fedón, cap. XL, parág. 91), diluído el concepto en mayor número de palabras, y 
aludiendo no a Platón, sino a Sócrates. Fué Amonio en su Vida de Aristóteles quien 
le dió la forma proverbial, que Rogerio Bacón tradujo al latín en su Opus majus 
de esta manera: “Amicus Socrates, sed magis amica veritas”. ¿Quién sustituyó el 
nombre de Sócrates por el de Platón? Algunos eruditos ingleses e italianos asegu- 
ran que el equívoco se debe a Cervantes. Y citan como fuente el cap. LI de la 
segunda parte del Quijote. Pero es el caso que también se lee en Mateo Alemán 
(Guzmán de Alfarache, parte L, libro Í, cap. 1) la versión: “Mi amigo es Platón y 
mucho más la verdad”. El Maestro Gonzalo Correas en su Vocabulario, pág. 67, 
registra el refrán: “Amigo Pedro, amigo a más amiga la verdad”. Y a ren- 
glón seguido explica: “Imita al griego: Amigo Sócrates, amigo Platón; pero más ami- 
ga la razón”. Dicho sea en honor de la verdad, esta forma doble no se encuentra 
en ningún texto ni autor griego, sino en el reformador alemán Martín Lutero, que 
dice en Deservo arbitrio: “Amicus Plato, amicus Socrates, sed prachonoranda veri- 
tas”. Pero mucho antes que Cervantes, Mateo Alemán y Gonzalo Correas, ya había 
escrito el sacerdote Francisco Delicado en la muy pícara novela La Lozana Anda- 
luza, esta digresión final: “...Que, como dicen, amicus Socrates, amicus Plato. 
magis amica veritas”. Lo cual indica que ya en 1528 la frase era proverbio común. 


A. L. S. (m1jo), Capital. — 
“Ir a Canossa” significa arrepentirse, solicitar perdón, hacer enmienda — aunque 
no honorable, precisamente — de un error o una mala acción, supuesta o real, con- 
tra una nación extranjera. El origen hay que buscarlo en el culo de Canossa, en 
Italia, donde el papa Gregorio VII recibió en 1077 al emperador alemán Enrique 
IV, que iba a Soleltas con toda humildad la revocación de su excomunión. Acudió 
con Le sencillos hábitos de un peregrino, y el Sumo Pontífice, antes de concederle 
audiencia, le tuvo tres días y tres noches con los pies descalzos en medio de la nieve. 


Mes Curioso, Capital. — 
El dibujante en cuestión se llama Robert L. Ripley, y es soltero. El verdadero título 
de su sección es: Aunque usted no lo crea (en el original: Believe-I:-Or-Not, que 
suele abreviarse así: BION). Recibe diariamente de sus lectores — colaboradores 
espontáneos — una correspondencia fantástica: de tres a cuatro millones de cartas 
por año, que, según propia confesión, le proporcionan gratuitamente el 90 por cien- 
to de sus ideas. Quince secretarios bien entrenados clasifican esta riqueza epistolar 
y la contestan. La sección aparece contemporáneamente en 325 diarios norteameri- 
canos y extranjeros, lo cual produce una renta anual de 17.830.869 dólares. 


M. VasconceLLos, Mina Clavero. — 
Según opinión de un latinista, Excelsior es el comparativo de superioridad del ad- 
jetivo positivo latino excelsus, excelsa, excelsum, que significa “el, la o lo que so- 
bresale”. Y, por tanto, excelsior, que es forma del comparativo masculino y feme- 
nino, significará “el o la que más sobresale”. En cuanto al neutro comparativo, tiene 
la forma particular y característica excelsiws, “lo que más sobresale”, “lo más sobre- 
saliente”. 

A su vez, excelsus, excelsa, excelsum, adjetivo primitivo de que se ha formado el 
comparativo en cuestión, es asimismo un compuesto del simple celsus, celsa, celsum, 
saliente, relevante. Del compuesto excelsus, etc., provienen nuestras palabras caste- 
llanas excelente, excelentísimo, excelsitud, excelencia, y sus compuestos y derivados. 
(Es de advertir que esta última voz deriva del adjetivo excelente, y por ello, en vir- 
tud de una regla de etimologías castellanas, la t ha dado c y no s en dicha palabra 
excelencia.) 

En cuanto a la formación del comparativo excelsior, he aquí su proceso: Excelsus, 
excelsa, excelsum, está en el llamado caso nominativo, y excelsior también. Ahora 
bien: los grados de los adjetivos latinos se forman del caso genitivo, que es, como 
lo dice su nombre, el generador. El genitivo de excelsus, etc., es excelsi. 

A dicho caso se ha unido como sufijo la desinencia or, para masculino y femenino, 
y us, para el neutro, y se ha obtenido los comparativos excelsior y excelsiu, cuya 
significación queda explicada. 
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Moscas; San Isidro. — 
Sobre el origen del mate de las Morales hay diversas opiniones. Don Sergio Wás- 
hington Bermúdez dice en El lexicógrafo rioplatense: «Dos versiones ciculan, ava- 
ladas ambas por firmas autorizadas puestas al pie de interesantes relatos, coinciden- 
tes todos en su sentido, pero discordes en cuanto a su procedencia. Diré, para quien 
no lo conozca, que éste se aplica a aquello que nunca llega o a la promesa que no 
se realiza jamás, con alusión al huñilde agasajo criollo que una familia de ese ape- 
llido ofrecía a sus visitas, pero que sus paupérrimos medios de vida le impedían 
cumplir. Wáshington P. Bermúdez, publicista uruguayo, sitúa la familia de las pro- 
mesas incumplidas en el Cerrito de la Victoria y hace remontar su existencia a los 
tiempos de la Guerra Grande; Manuel Llorente, autor español, en sus Cuadros 
americanos (pág. 301 y siguientes), abunda en el mismo sentir; Florencio Escardó, 
galano narrador argentino, en su Reseña Histórica (pág. 344 y otras), confirma lo 
que los anteriores relatan, pero Mariano A. Pelliza, historiador porteño, precisa que 
la Familia de marras habitaba en el año 1837 “en la vera del camino de Buenos 
Aires a San Isidro, y a la altura de las chacras de Escalada y Sáenz Valiente” por 
más señas, reclamando, en esta forma, la frase proverbial para su patria.” 


Wsjó Lecror, Alta Gracia. — 
Creo que Ciro Bayo murió en España, en 1940, abandonado en un hospital, a los 
84 años de edad. Uno de sus biógrafos, Enrique Prieto, lo pinta así: “Ciro Bayo, 
como familiarmente lo llamamos todos, es el prototipo del hidalgo noble y caballe- 
resco de los romances. Hombre de familia distinguida y adinerada, no quiso llevar 
la vida sedentaria del burgués, del estudiante que hizo una carrera, y a los impul- 
sos de su sangre y su Sa aventurero soltó las amarras familiares, lanzándose en 
pos de la aventura, de la visión ignota, de lo desconocido. Y sin más bagajes que 
sus ilusiones y sin otros medios que los que su imaginación le sugirió, recorrió toda 
América, adentrándose en las mismas entrañas de esas tierras lejanas, unas veces 
como prócer hidalgo, otras veces como un mendigo, como un desarrapado, escri- 
biendo diversos libros, que son un prodigio de observación y verdaderas joyas de 
la literatura caballeresca y romántica. 

No descansa el espíritu vagabundo de Ciro Bayo, y llevado de sus anhelos de li- 
bertad, de expansión, de conocimiento de mundo, hace una nueva salida para re- 
correr España, escribiendo al final de la jornada aventurera su “Lazarillo Español”, 
que la Real Academia ha laureado con la más alta recompensa literaria, cual es el 
premio Fastenrath.” 

En La Nación, de Buenos Aires, del 15 de diciembre de 1940, publicó don Vi- 
cente Sánchez Ocaña una semblanza de Ciro Bayo, y otra se lee en Estampa, de 
Madrid, del 11 de agosto de 1934, firmada por Luisa Carnés. 


J. B. H., Tigre. — 
A propósito del mismo asunto que motiva su consulta se suscitó hace algún tiempo 
una controversia entre los escritores españoles Alvaro Alcalá Galiano y Luis Araujo 
Costa. El primero encontraba ridícula ha costumbre, bastante extendida en la penín- 
sula, de llamar Pablo Bourget a Paul Bourget, Anatolio France a Anatole France, etc., 
costumbre que llegó al abuso cuando se traducía Bayardo de Bayard, “Tomás Moro 
de Thomas More, y Bernardino de San Pedro por Bernardin de E múBiere, A esto 
repuso con muy buen criterio Araujo Costa que es la tradición y el uso los que re- 
ulan si se debe o no traducir los nombres propios, pues los mismos franceses han 
dedo en muchas ocasiones el ejemplo (Quichotte-Quijote, Salluste-Sallustius, Boc- 
cace-Boccacio, etc.). Verdad es que por nuestra parte hemos castellanizado to- 
dos los nombres latinos, y hasta no hace mucho adaptábamos ciertos apellidos: Ves- 
pucio, Cartesio, Gasendo, Maquiavelo, etc., pero nos hemos detenido a tiempo en 
este peligroso juego, y, afortunadamente, no amamos Matorral a La Bruyere, Raíz 
a Racine, Tejedor a Weber, Piedra-Alegre a Gladstone, Ciudadanos a Cittadini, ni 
Carretero a Wagner. 


A NTIGUA SUBSCRIPTORA, Colonia. — 
René Vallery-Radot, el autor de La Vie 
de Pasteur, no era médico, sino literato. 
Nació en 1853 y murió en 1933. Era 
nieto de Eugenio Sue y de Ernesto Le- 
gouvé, y en 1879 casó con la hija de Pas- 
teur. 


WM 
Eduardo Wilde era hijo de Diego Wé- 
llesley Wilde, ahijado del duque de Wé- 
llington e hijo de Santiago Wilde. el pri- 
mero de su apellido que lego al país (creo 
que en 1816. cy sa ilde y su hijo 
Diego eran ingleses. En cuanto al autor 
del libro Buenos Aires desde setenta años 
atrás, llamado José Antonio Wilde, era 
pariente de los anteriores, y fué médico 
en Quilmes durante muchos años. 


Lecron Asiuo, Arequipa. — 
El folleto en el cual se estudia el cerebro 
de Rubén Darío lo publicó su autor, don 
Carlos Heuberger, en Managua en el año 
1916. Acerca de su valor, creo que está 
en lo cierto don Luis Enrique Carrera, 
que dijo lo siguiente: “El folleto en cues- 
tión sólo tiene importancia como curiosi- 
dad bibliográfica, mas no así desde el pun- 
to de vista frenológico, ni mucho menos 
del psicológico. Su autor declara en la in- 
troducción que no es psicólogo ni se ha 
dedicado al conocimiento de las enferme- 
dades mentales, y que, si resolvió escribir 
este opúsculo, lo hizo para acceder al de- 
seo de la viuda del poeta, doña Rosario 
de Darío. 

Por otra parte, dos circunstancias le im- 
pidieron hacer un análisis detenido y 
concienzudo del cerebro en cuestión: una, 
el pedido expreso de la viuda de que no 
se yA deformara con cortes, y la otra, la 
de haber llegado a manos del analista só- 
lo el 16 de febrero de 1916, habiendo 
sido extraído veintiocho horas después de 
la muerte del poeta, el 6 de aquel mes, 
a las 11.15 p. m. 

Deja, sí, constancia de su admiración 

r el tamaño extraordinario del cerebro, 
apreciable no obstante haber transcurrido 
diez días de su extracción, y habiéndose- 
le informado que al rai pesó 1.850 
gramos. Lo compara favorablemente con 
los de Cuvier, Tackeray, Gambetta, Whit- 
man, Kant y otros hombres ilustres, que 
nunca alcanzaron tal peso. Añade tam- 
bién que le admiraron su normalidad su- 

perficial, exenta de se- 
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CONTINUAMENTE NUEVAS ORACIONES, 


ñales de hemorragias, 
tumores, eblandec 
mientos, etc.; las pro- 
digiosas circunvolucio- 
nes y los surcos bien 
marcados y profundos. 
Por último, después de 
extenderse en algunas 
consideraciones  técni- 
cas, termina por decir 
que sus  característi- 
cas coresponden a los 
cerebros de los ge- 
nios.” 
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Para armonizar 
sus labios con su tez 
bronceada 


Aquí tiene Ud. una nueva sensación 
para sus labios: el ROJO TOSTADO 
OSCURO. Este tono oscuro, distin- 
guido, brillante y sugestivo, dará una 
expresión seductora a su rostro tos- 
tado por el sol, y armonizará divi- 
namente con los audaces conjuntos de 
playa que impone la estación. 

Siga esta moda dictada por el sol e 
interpretada por HEATHER; luzca 


labios radiantes con 


LAPIZ LABIAL 


HEATHER , 


(JIDER) 


pueyrredon 
propaganda 


DEL VALLE L1t2 


Digitized by 


3949 Bs. ' 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


MA 


Li on e OZ Clefton Tantalion UH Lo fo 


lifton 


FLOR DE LOS TABACALES NORTEAMERICANOS 45 CTS. 


Ts 


ROTA > 


TOA 


